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  Capítulo 1


  Martina


  Odio esa canción. No entiendo por qué todo el mundo se empeña en poner música navideña a todo volumen por los altavoces en estas fechas. Aún quedan dos semanas para Navidad y ni siquiera puedo ir a comprar la comida sin que me obliguen a escuchar los dichosos villancicos. Lo único que consiguen de ese modo es que quiera marcharme y gaste menos dinero.


  Si al menos no me hubiese olvidado los auriculares en el coche ahora mismo podría estar escuchando algo de música decente o algún podcast interesante. Cualquier cosa menos esta tortura.


  ¿Por qué todo lo malo de mi vida tiene que pasar en estas fechas? Ya se está convirtiendo en una tradición o algo así. Cada Navidad espero un nuevo desastre. Aitana dice que la energía negativa que genero al acercarse la Navidad atrae la mala suerte, pero eso son las ideas raras de la Ley de atracción en las que ella cree. No pienso que mi odio por la Navidad haya influido lo más mínimo en que mi empresa decidiese que sobraba personal y me despidiese la semana pasada.


  Y ya que el espíritu navideño en mi lugar de trabajo ha brillado por su ausencia, ahora debo ponerme a buscar una nueva fuente de ingresos de manera urgente o encontrar a alguien con quien compartir piso. O buscarme un nuevo novio.


  ¡Qué mierda! El trabajo me encantaba y me habían prometido que me renovarían el contrato. Supongo que el hecho de que la inútil de Tina haya decidido acostarse con nuestro jefe ha tenido mucho que ver para que yo ahora esté en la calle y ella en mi puesto. A veces me dan ganas de enviarle un mensaje anónimo a la mujer de ese cabrón y contarle todo lo que ocurre en la empresa.


  —¡Mamá, por favor, estamos en Navidad! —se queja una niña pequeña cerca del pasillo de las galletas.


  Debe tener unos cuatro o cinco años y tira de la mano de su madre en un intento de que le compre una caja de galletas que trae un regalo dentro. Por supuesto, el precio exagerado que cobran por esas galletas cubre de sobra los costes del supuesto regalo, pero es una manera perfecta de engañar a los niños. Y a veces a los padres.


  —No nos lo podemos permitir, cariño —responde la madre poniéndose en cuclillas frente a ella mientras acaricia su mejilla.


  La niña comienza a protestar y opto por escapar de ese pasillo lo antes posible. Sé que su protesta tiene altas posibilidades de convertirse en llanto y no lo soporto. Tampoco podría soportar las disculpas de la pobre madre intentando hacer comprender a una niña de cuatro años que no pueden gastar tanto dinero en una caja de galletas. Me recuerda demasiado a mi infancia.


  Mientras estoy pagando, el sonido del teléfono móvil me avisa de que ha entrado un mensaje y recuerdo que había quedado para tomar un café con Aitana hace diez minutos. En estas fechas mi cabeza ni siquiera funciona con normalidad.


  Aitana: llegas tarde, pesada.


  Yo: lo sé. Lo siento mucho, voy de camino.


  Miro de nuevo el reloj y hago una mueca mientras paso la tarjeta de crédito por el lector. Aitana tiene una paciencia infinita conmigo. La verdad es que no me apetece en absoluto quedar con nadie en estos momentos. Cuando ya estas fechas me amargan la vida desde que era pequeña, lo de quedarme sin trabajo ha sido la punta del iceberg. Pero es que Aitana es un caso especial, ella ha estado siempre a mi lado, es la única auténtica amiga desde que era una niña. No puedo decirle que no.


  Aitana y yo éramos las únicas chicas que estudiábamos con beca en la escuela privada a la que mis padres me enviaron. Comprendo que lo hicieron con la mejor voluntad del mundo. Tenía cierta lógica si lo pensabas en frío, estudiar en una escuela de prestigio me facilitaría la entrada en una buena universidad. También tendría amigas con una alta posición económica y tener amigas con dinero siempre te facilita la vida, ¿verdad?


  ¡Error!


  Aquello fue un auténtico infierno. Odié cada día de clase con toda mi alma hasta que llegó la hora de la graduación. Mierda de sitio, aquello no eran ni amigas ni nada, más bien todo lo contrario. Eran unas auténticas zorras.


  Mi madre había sufrido acoso de pequeña en el instituto al que había asistido. Vivía en un barrio algo peligroso y parte de la gente no era muy recomendable. Pensó que enviándome a un colegio privado las cosas serían diferentes y seguramente fueron peores. Hubiese preferido solucionar mis problemas a puñetazos o tirones de pelo que estudiar con esas brujas. Solamente Aitana mantenía mi cordura en ese lugar.


  No culpo a mis padres. Tomaron esa decisión convencidos de que era lo mejor para mí. A pesar de que tenía una beca, se vieron obligados a hacer muchos sacrificios para mandarme a esa escuela. Pero es que ser la niña pobre en un colegio de niñas ricas no es lo mejor que te puede pasar en la vida.


  En mi casa siempre me transmitieron que el valor de una persona no reside en el dinero que tiene o en su puesto de trabajo. Insistieron en que no debía compararme con los demás, pero en aquel colegio de niñas pijas todo eran comparaciones. De manera automática, sin necesidad de pensar, todo el mundo comparaba el precio de los zapatos que llevabas puestos, del reloj que reposaba en tu muñeca, de las vacaciones o del coche que conducían tus padres. Era una comparación constante y yo siempre salía perdiendo. Bueno, Aitana salía perdiendo frente a mí, pero su personalidad era más fuerte y no le afectaba tanto. Es como si su eterno optimismo le sirviese de protección.


  Recuerdo que debíamos llevar todas el mismo uniforme. La idea es que si todas íbamos vestidas igual no habría diferencia de clases ni de ingresos.


  ¡De nuevo error!


  Eso funciona hasta que te fijas en los zapatos, en el móvil o en el reloj. Ese tipo de cosas dejaban muy claro el dinero de cada una de nosotras en aquel colegio. No era demasiado difícil darse cuenta de que mis zapatos sin marca, comprados en una gran superficie, no podían competir con los que llevaban mis compañeras. Lo mismo se podía decir del reloj o del coche de mis padres cuando me dejaban a la puerta. No tardó mucho tiempo en enterarse todo el mundo de que yo estaba allí con una beca económica y aquellas niñas podían ser crueles. Muy crueles.


  Pronto se hizo evidente que la chaqueta de mi uniforme estaba más desgastada que el resto porque solo tenía una y la lavábamos constantemente, o que la falda perdía color por el mismo motivo. Más tarde, una de las chicas se percató de lo mucho que me costaba subir la cremallera de una mochila que ya empezaba a romperse porque era el tercer año que la usaba y otra se fijó en las puntas abiertas en mi melena.


  No era difícil adivinar el por qué a mí no se me compraban unos zapatos nuevos, ni un uniforme nuevo, tampoco una mochila nueva. O por qué no podía ir a la peluquería cada semana como muchas de ellas hacían.


  Y yo era demasiado inocente, me habían educado creyendo que la riqueza y los privilegios no otorgaban superioridad. Pensaba que todo el mundo era igual y que no importaba el dinero que tuviese su familia; al final, con esfuerzo y sacrificio podrías llegar donde te propusieses. ¡Qué equivocada estaba!


  Recuerdo que era diciembre. Una vez más ese maldito mes. A una de las niñas le pareció muy gracioso descubrir que mi padre trabajaba de guarda de seguridad y mi madre de costurera. Añadió datos que ni siquiera yo sabía, como que debíamos varias cuotas de la hipoteca de nuestra casa al banco del que su padre era director.


  —¿Así que tus padres son pobres? —preguntó otra de las chicas con una risita idiota a la que pronto se unieron las demás.


  A partir de ese momento, tan solo Aitana hablaba conmigo. El resto de las estudiantes nos hacían un vacío insoportable. Eso como mínimo, porque las burlas fueron en aumento hasta el día en que por fin me pude marchar de allí.


  Como solo tenía un uniforme se empezó a propagar el rumor de que no lavaba la ropa. Joder, había perdido el color precisamente porque la lavábamos muy a menudo. Por supuesto, ese rumor evolucionó a que yo misma no me lavaba y solo me duchaba los dos días de educación física para no gastar el agua de mi casa y así ahorrar dinero.


  Muchos de los padres de aquellos niños tampoco ayudaban. Se les llenaba la boca con valores progresistas pero su elitismo se dejaba ver por todos los poros de su cuerpo. No me querían compartiendo colegio con sus maravillosas hijas y tampoco yo quería estar allí.


  Ese año, la vuelta de las vacaciones de Navidad fue horrible. Todo el mundo se había ido de viaje a algún país exótico y a mis compañeras les habían regalado multitud de cosas caras. A todas menos a Aitana y a mí.


  Mi vida no les importaba una mierda y de pronto empezaron a preguntarme qué había hecho por Navidad. No es que tuviesen ningún interés, tan solo trataban de joderme. Como es lógico, solamente podía decir que me había quedado en casa o no responder y la vergüenza me llevaba cada día a encerrarme en el baño y llorar. Desde luego, su plan para hacerme sentir que nadie me quería en ese colegio estaba funcionando.


  Recuerdo que Aitana me animaba a ver lo positivo de esas fiestas; las cenas en familia o el amor de mis padres. Siempre me decía que eso era más importante que los regalos y los viajes, me recordaba que a nuestras compañeras las estaban comprando con dinero. Sin embargo, ni siquiera eso podía hacer, las cenas en familia no existían porque mi padre tenía el turno de noche y pasé las fiestas sola con mi madre viendo la televisión.


  A partir de ese año, la vuelta tras las vacaciones de Navidad siempre siguió la misma tónica. Era un recordatorio constante de lo poco que mi familia tenía en comparación con el resto de mis compañeras.


  Tan solo quería salir de allí. Solo quería volver a mi antiguo colegio, estar rodeada de gente como yo. No me importaba cuántas supuestas puertas podría abrir en mi futura vida esa mierda de sitio, porque resultó que no abrió ninguna. Odiaba ese lugar y odiaba que mi propia envidia e inseguridad estuviesen sacando lo peor de mí.


  Ahora, la mayor parte del año puedo lidiar más o menos con mi vida, pero es llegar la Navidad y salen a la superficie todos los recuerdos escondidos en mi pila de mierda reprimida. Esos con los que no quiero convivir. Los villancicos, los adornos navideños, ese clima de falsa alegría. Todo se une para recordarme que odio esta época del año.


  Ni siquiera me hubiese molestado en salir de compras de no ser porque no me quedaba ya comida o lo que es más importante, alcohol. La única parte buena de haberme quedado sin empleo era que ahora podía emborracharme en mi casa y quedarme dormida en el sillón sin preocuparme de ir al trabajo al día siguiente.   


  Un nuevo mensaje de texto y juro que voy a tirar el teléfono a la papelera. Es otra vez Aitana, ya sé que llego tarde, pero ni siquiera me lo recuerda. Solamente me envía una foto de su enorme gato sentado en un sillón como si fuese de la realeza. Incluso le añade un Emoji de un niño con una corona sacándome una sonrisa. Mi primera sonrisa del día.


  


  Capítulo 2


  Martina


  —Eres la persona menos puntual del mundo —protesta Aitana llevándose una mano a la frente al tiempo que sacude la cabeza.


  —Lo siento —me disculpo—se me echó el tiempo encima y no me di ni cuenta de la hora.


  —¿Quieres hablar de lo de tu trabajo?


  —Es la misma mierda de siempre cada vez que llega la Navidad —me quejo con un largo suspiro—. No puedo con esta época del año, cada mes de diciembre viene con sorpresa, pero siempre es una sorpresa negativa. Nunca me trae nada bueno —admito.


  Sé qué camino llevará nuestra charla a continuación. Mi amiga intentará convencerme de que es mi actitud negativa hacia la Navidad la que atrae mi mala suerte. A continuación, me hablará de los milagros de la Navidad y de todas esas chorradas en las que he dejado de creer hace ya mucho tiempo.


  Supongo que para ella es fácil decirlo. A Aitana le va genial en la vida.


  Fuimos juntas a la universidad local y compartimos un pequeño apartamento para ahorrar gastos. Por aquellos años, las cosas fueron mucho mejor que en el instituto, aunque nos perdimos una gran parte de la vida universitaria por falta de dinero. Aun así, recuerdo esos cuatro años como una buena época. Ya estaba muy unida a Aitana desde el colegio, pero compartir piso con ella nos unió mucho más.


  Yo opté por estudiar biología mientras que ella hizo administración de empresas e informática. Aitana es un auténtico celebrito y no le costaba estudiar. Más tarde, consiguió una beca para especializarse en inversiones financieras y entró en el departamento de análisis en un banco de Wall Street. Su carrera profesional subió como la espuma mientras que yo saltaba de trabajo en trabajo, siguiendo a mi novio de una ciudad a otra cada vez que le trasladaban.


  Un buen día, Aitana decidió dejarlo todo, abandonó su trabajo increíblemente bien remunerado y puso una pequeña empresa de inversiones a medida desde la que trabaja para un reducido número de clientes. Gana menos, pero es más feliz.


  Tras el breve café, llego a casa con las baterías recargadas. Siempre consigue subirme algo la moral, aunque sea de manera temporal. Con un suspiro, dejo las bolsas de la compra en el suelo de mi apartamento y dedico unos instantes a echar un ojo al correo. Facturas, más facturas, publicidad y de pronto, una carta de mi madre. La envía desde Arkansas donde se mudó cuando empecé la universidad.


  Durante mis últimos años de instituto, mi madre se mató a hacer horas extras tanto en su trabajo como los fines de semana en una cafetería. Estaba decidida a mantenerme en aquel maldito colegio privado a toda costa, sin importarle los sacrificios que eso supusiese.


  Sin embargo, el coste de la vida en la ciudad en la que vivíamos era demasiado alto y en cuanto empecé la universidad se mudó a Arkansas donde los alquileres eran mucho más baratos y tenía buenas oportunidades de trabajo.  


  Ahora es feliz junto a Steve, su nuevo novio con el que recientemente se ha mudado. Me envía una foto en la que ambos sonríen en el porche de una bonita casa decorada hasta la extenuación con adornos de Navidad.


  “Felices fiestas. Esperamos verte con nosotros en Año Nuevo” reza el mensaje y juraría que es el mismo que me pone cada año.


  Sé que mi madre siempre me ha querido mucho, ha tenido que hacer demasiados sacrificios por mí, aguantar toda la mierda de los otros padres del colegio o las amenazas del banco cuando se retrasaba con la hipoteca. El problema es que me tuvo demasiado joven. Se quedó embarazada de mí a los dieciocho años y tuvo que dejar aparcados los mejores años de su vida para criarme. Ahora está viviendo su propia vida, es todavía joven y pretende disfrutar. Ha encontrado un trabajo decente y a un hombre que la quiere. Apenas nos vemos un par de días al año por Navidad y la llamo por teléfono mucho menos de lo que debería, pero supongo que estamos bien.


  Tras esbozar una pequeña sonrisa llena de melancolía, coloco la tarjeta en una caja donde guardo todas las que recibo. Es una de mis manías, lo hago desde que tengo uso de razón o al menos desde que empecé a recibir tarjetas. Las conservo todas juntas en una enorme caja de galletas roja.


  Al ir a cerrar la caja, un papel cae al suelo. Amarillo y arrugado, me hace temblar al recogerlo. No necesito leerlo porque sé de memoria lo que hay escrito en él.


  Siempre fuiste mi niña.


  Lo mejor que me ha pasado en la vida.


  Te quiero.


  Te querré siempre sin importar cuántos días me queden.


  Si hay otro lugar tras esta vida, velaré por ti.


  Con las manos temblando, me detengo a secar las lágrimas que se escapan de mis ojos, dejando que cada una de las sílabas de ese mensaje resuenen en mi interior una vez más. Permitiendo que desgarren mi corazón al recordarlas. Fue el último mensaje que me escribió mi padre cuando sabía que iba a morir y cada vez que lo leo me rompe por dentro.


  Le echo mucho de menos. Añoro sus cálidos abrazos cuando llegaba a casa tras tener un mal día y lloraba en sus brazos, sus consejos, su compañía. Recorro el sobre con la punta de mis dedos como si pudiese conectar con él antes de acercar el papel a mi pecho y dejar escapar un larguísimo suspiro.


  Recuerdo como si fuese hoy el momento en que me lo entregó. Fue seis días antes de morir, el veintiséis de diciembre. Cada detalle de ese día está grabado a fuego en mi memoria. Tenía trece años, mi padre llevaba casi un mes en cuidados paliativos y sabíamos que no se recuperaría.


  Quizá tendría que haber luchado más por él, empeñarme en que los médicos consiguiesen algún otro tratamiento, no rendirme. No, mi madre y yo no debimos rendirnos. Pero tenía trece años y apenas comprendía lo que estaba ocurriendo. Aun así, nunca he conseguido superar ese extraño sentimiento de culpa, si quizá los médicos le hubiesen vuelto a operar… al menos mi padre se habría ido sabiendo que lo habíamos intentado todo.


  Más tarde me explicaron que no era raro. Me dijeron que el sentimiento de culpa es bastante habitual al recordar los acontecimientos que rodean a la muerte de una persona querida. Nuestra mente trata de imaginar cómo podrían haberse desarrollado las cosas de otra manera.


  Mi padre se puso muy enfermo el mes anterior a su muerte. De pronto, apenas podía ponerse en pie sin marearse y le subía la fiebre sin motivo aparente. Cuando por fin conseguimos llevarle al hospital, los médicos nos advirtieron que ya era muy tarde.


  Recuerdo que cuando la situación empeoró, mi madre estaba fuera de la ciudad visitando a mis abuelos y yo me había quedado con él durante el fin de semana. Pasé la noche en vela sin saber qué hacer. Mi padre insistía en que estaba bien y que no era necesario ir al hospital. Era demasiado obstinado… o quizá demasiado optimista.


  La culpa también proviene de la manera en que había cambiado nuestra relación los meses anteriores a su fallecimiento. En un absurdo intento de encajar con las chicas del colegio privado, me alejé temporalmente de Aitana para acercarme a Brooke. Era la típica rebelde sin causa, no es que tuviese muchas amigas, pero todo el mundo la respetaba. Sin apenas darme cuenta, empecé a escuchar Heavy Metal y a vestir en cuero negro. Gran parte de la ropa me la daba la propia Brooke, porque yo no tenía dinero para comprarla y con trece años, yo estaba encantada de por fin tener una amiga rica.


  Mis padres estaban horrorizados, sobre todo mi padre al que no le gustaba en absoluto la influencia que Brooke parecía ejercer sobre mí. Mi nueva amiga insistía en que los padres no nos comprendían, les veía como si fuesen nuestros enemigos, y me fui separando poco a poco de mi padre. Pasó de ser mi amigo y consejero a ser un extraño.


  Ahora me arrepiento. Como adulta es fácil ver la estupidez que estaba cometiendo, pero por aquel entonces me parecía lo más normal. Ojalá haber pasado más tiempo con mi padre, haber permanecido a su lado en esos últimos meses. Ojalá haber discutido menos y haber seguido siendo su niña y no esa extraña que se disfrazaba de chica mala para encajar.


  Esa Navidad fue la peor de todas. Tan solo recuerdo llorar. Encerrarme en mi habitación, poner la música a todo volumen y llorar. Llorar hasta que ya no quedaban más lágrimas, hasta quedarme dormida. Mi padre ya no volvería a estar conmigo, se fue para siempre el día 31. ¿Qué mierda de celebración de Año Nuevo era esa?


  Apenas me di cuenta de la desesperación de mi madre, solo veía la que yo misma sentía. Ella tendría que ser ahora el sostén de la familia, debía criar a una hija adolescente y trabajar el doble para mantenernos a ambas. Para ella también fueron unos años horribles. Yo no entendía su cansancio, no comprendía que nunca hubiese dinero ni tiempo para hacer nada especial, odiaba el hecho de que quisiese rehacer su vida con otro hombre. En aquellos años la odiaba a ella a pesar de todo lo que hacía por mí.


  Tras dar varios tragos a la botella de whisky que he comprado en el supermercado, empiezo a sentirme sola. Joder, es siempre el mismo sentimiento cuando llega la Navidad, no lo soporto. No sé si es el alcohol, la melancolía, los recuerdos… necesito sentir el calor del cuerpo de otra persona.


  


  Capítulo 3


  Martina


  Sé que no debería estar haciendo esto. Es realmente estúpido y tan solo me estoy saboteando a mí misma emocionalmente. Debería pasar página de una vez y olvidarlo. Pero no puedo.


  Tengo muy claro que bucear en las redes sociales para ver lo que mi ex hace junto a su guapísima novia no es lo mejor para mi estado de ánimo. Mierda, una razón más para odiar la Navidad.


  Y es que el año pasado por estas fechas, Felipe me rompió el corazón en mil pedazos. Había tenido mi buena dosis de desengaños amorosos con anterioridad, pero una cosa es dejar una relación y otra muy diferente entrar en tu casa y encontrarte a tu novio en la cama con otra mujer.


  Y ¡cómo no! Tuvo que ser una semana antes de Navidad.


  —No significa nada —me aseguró el muy capullo.


  Joder, no significa nada y estaba en la cama follándose a una rubia preciosa. Pedazo de hijo de puta.


  Mientras la rubia ni siquiera se molestaba en vestirse o abandonar mi casa, mi ex me juró una y otra vez que había sido tan solo un desliz. Me repetía que era la primera vez que lo hacía, que estaba muy estresado por el trabajo. Y mientras tanto, la rubia me miraba con las tetas al aire como si me estuviese desafiando, quisiera darme envidia o le divirtiese la situación.


  Justo dos días antes habíamos estado hablando de lo difícil que era el mes de diciembre para mí. Me había sincerado con él contándole lo de la muerte de mi padre y cómo en el colegio me lo habían hecho pasar especialmente mal durante ese mes.


  —Valoro mucho que confíes en mí para contarme estas cosas —me aseguró—. Creo que esta confesión nos une mucho más y nos puede conducir a una nueva etapa en nuestra relación —continuó mientras besaba las lágrimas que corrían por mis mejillas.


  ¡Qué cerdo mentiroso! Tan solo dos días más tarde le pillo con su amiguita en mi propia cama.


  Y lo que más daño me hace es que aparentemente les va muy bien. Sonríen en todas las fotos, parecen felices. Hacen un montón de actividades juntos; cuando no están de copas, están haciendo una ruta por la montaña o cualquier otra actividad. Cuando estaba conmigo no hacíamos nada.


  Echando la vista hacia atrás, tendría que haberme dado cuenta de que Felipe era simplemente un manipulador. No negaré que es una persona muy inteligente, pero utiliza esa capacidad para hacerse poco a poco con el control.


  Tenía que haberlo visto venir. Aitana me advirtió en varias ocasiones, me decía que su comportamiento no era normal. La pobre insistió bastante e incluso llegué a enfadarme con ella y a no hablarle durante un par de meses. Soy una gilipollas, no sé cómo me sigue aceptando como amiga. Lo primero que hice aquella tarde cuando les encontré en la cama fue correr a llorar en su hombro.


  Y es que mirándolo en frío, su comportamiento dejaba un montón de pistas de que algo raro pasaba. Continuas excusas, infinitas promesas que jamás se cumplían. Una obsesión absurda de controlar absolutamente cada uno de mis movimientos. Esos ataques de celos sin motivo cada vez que me veía hablando con un amigo.


  En cambio, yo no sabía casi nada de él. Algunos aspectos de su vida eran un auténtico misterio. Más tarde vinieron las constantes mentiras, engaños y comportamientos extraños. Mentía sobre dónde había estado o con quién. Era absurdo porque luego su foto salía en las redes sociales de alguno de sus amigos.


  Debí darme cuenta cuando empezó a separarse cada vez que recibía una llamada de teléfono o mientras se pasaba horas con una sonrisa tonta enviando mensajes.


  Seguramente, mientras eso ocurría, ya estaba saliendo con esa guarra, la que me miraba desafiante desde la cama sin ni siquiera molestarse en cubrir sus tetas perfectas.


  El mayor misterio era su propia familia. De esa sí que no sabía nada de nada, incluso le molestaba hablar de ella con lo que dejé de preguntar. Para eso sí que era muy claro, si algo le molestaba te lo hacía saber de un modo exagerado. Era una relación de continuos altibajos, de esas que te van minando la moral y creando una dependencia insana. Y si no les llego a pillar juntos en la cama, ni siquiera sé el tiempo que habríamos seguido juntos a pesar de lo tóxico que era para mí.


  Joder, en los dos últimos meses las señales estaban tan claras que solamente una imbécil podría ignorarlas. Empezó a pasar noches fuera de casa, siempre surgía un viaje inesperado o un proyecto de urgencia en el trabajo. Hasta me dijo que los arañazos que tenía en la espalda se los había hecho el gato de un amigo. Y yo me lo creí como una tonta.


  No me respetaba y esos últimos meses de la relación fueron una gran mierda. Ahora me doy cuenta de que estaba conmigo porque en el fondo me necesitaba. Desde que dejó su trabajo e invirtió todos sus ahorros en NFTs y criptomonedas especulativas las cosas fueron de mal en peor. Era yo la que pagaba el alquiler, la que corría con los gastos de la luz o la comida. Me repetía que eran los ciclos del mercado, que había invertido muy bien y en el siguiente ciclo alcista se haría millonario, pero lo cierto es que se estaba aprovechando de mí y el siguiente ciclo alcista nunca llegó para él.


  Aitana es una experta en inversiones, es a lo que se dedica al fin y al cabo, y siempre me decía que Felipe se había dejado llevar por la codicia. Había invertido en activos demasiado especulativos con la esperanza de multiplicar su dinero en muy poco tiempo y lo normal es que no funcionase. Cuando se lo dije se enfadó mucho conmigo, me dijo que se iba, que no le valoraba. Me hizo sentir muy mal y volví a pedirle perdón como una idiota. Me tenía en su mano. Me dominaba por completo.


  Esa tarde en la que les pillé juntos fue horrible. Me vine abajo, pasé un año de mierda y ahora, una vez más en el mes de diciembre,  me quedo sin trabajo. Es la gota que colma el vaso. No puedo más. Por mucho que Aitana se empeñe en celebrar el espíritu navideño, para mí ese espíritu no existe. Para mí la Navidad es la peor época del año, una auténtica mierda. Tan solo me ha traído desgracias.


  Un nuevo mensaje de Aitana con un vídeo de gatos me saca de mis pensamientos. Es la única que consigue hacerme sonreír, aunque sea tan solo por un momento. Ella siempre ha estado ahí cuando la necesito, de manera incondicional, sin pedir nunca nada a cambio. Nadie más sabe animarme como lo hace Aitana.


  


  Capítulo 4


  Martina  


  El sonido del teléfono móvil me pilla tan desprevenida que doy un salto en el sofá. Me había quedado adormecida viendo una película de acción en la televisión. Me niego a ver nada navideño o romántico.


  —Sabes usar Excel, ¿verdad? —pregunta Aitana a modo de saludo.


  —Ya sabes que sí —respondo extrañada, sin saber a qué viene su pregunta.


  —Y por supuesto, sabes leer y escribir. Incluso a veces diría que puedes pensar —continúa Aitana.


  —¿A qué vienen esas gilipolleces?


  —Necesito a una analista de datos. Te estoy ofreciendo trabajo —responde mi amiga ante mi sorpresa.


  Sacudo la cabeza y me siento en el sofá con la espalda muy recta, poniendo en pausa la película que tengo en la televisión.


  —¿Necesitas una analista de datos justo ahora que me he quedado sin trabajo? —pregunto incrédula.


  —Son cosas que pasan.


  Permanezco en silencio durante unos instantes porque me parece muy sospechoso que Aitana me proponga un puesto de trabajo precisamente cuando más lo necesito. Ella conoce perfectamente mi situación y ni siquiera estoy segura de poder desempeñar el trabajo que necesitan en su empresa. Por otro lado, si no creyese que puedo hacerlo, no creo que me lo estuviese ofreciendo. Por muy amigas que seamos, una cosa es la amistad y el negocio es otra cosa.


  —Ya conoces mi situación actual y sabes que me viene muy bien un trabajo —respondo—. ¿Tengo que pasar una entrevista o algo?


  —Sí, te envío un enlace para hacer una videollamada con las personas que se encargan de esa contratación. ¿Puedes estar preparada en media hora?


  Al poco rato, Aitana me envía un enlace para conectar con su empresa. Tengo que arreglarme lo mejor que puedo en el limitado tiempo del que dispongo y rezo para que mi viejo portátil no se rompa justo ahora o la WIFI no se caiga.


  Nerviosa, en mí pantalla aparecen un hombre y una mujer. Ambos más o menos de mi edad y vestidos de manera casual. La entrevista transcurre sin ninguna complicación y las preguntas a las que debo responder son bastante genéricas. Eso me crea ciertas sospechas de que Aitana ya ha hablado con ellos para que me den el puesto. Aun así, trato de parecer lo más profesional posible e intento impresionarles. Necesito ese trabajo como el mismo aire que respiro o tendré que empezar a buscar un piso compartido en menos de un mes porque no puedo seguir pagando la renta de mi apartamento.


  Más o menos, me indican que el trabajo consistirá, al menos de manera inicial, en analizar series de datos y buscar patrones estadísticos. Me avisan de que puede llegar a ser un poco monótono a veces y que deberé aprender a utilizar un software especializado además del Excel.


  Tendré también que redactar informes para los analistas basados en esos patrones de datos. En general, las condiciones del puesto de trabajo son mucho mejores que las que tenía en mi anterior empleo, así que trato de hacerles ver que estoy muy interesada y que para mí sería una gran oportunidad. No es que alguna vez me haya llamado la atención trabajar en finanzas, más bien todo lo contrario, creo que lo odiaré. Aun así, en estos momentos se trata de una emergencia y no tengo más remedio que aceptar.


  —Muy bien, está contratada —suelta la mujer prácticamente confirmando mis sospechas iniciales de que todo esto ya estaba preparado por Aitana.


  —Le recomendamos que repase sus conocimientos de SQL y Python. Bienvenida a bordo —añade el hombre antes de despedirse.


  Nada más acabar la videollamada, permanezco mirando la pantalla del ordenador como una idiota. Todo esto es muy extraño. Es cierto que alguna vez Aitana había bromeado con que debería trabajar en su empresa, pero siempre deseché la idea. Para mi desgracia, tampoco es que tenga otra opción y en cualquier caso, prefiero estar trabajando en algo que holgazaneando en mi casa tirada en el sofá. Estos días le estoy dando quizá demasiado a la botella de whisky. Al menos, mientras trabajo mantendré la mente ocupada y no recordaré constantemente la época del año en la que me encuentro ni al imbécil de mi ex.


  ***


  La empresa de inversiones de Aitana se encuentra en un céntrico edificio, justo al lado de una parada de metro. Es un espacio abierto, cómodo para trabajar, en el que la mayor parte de los empleados compartimos una amplia zona de trabajo. A la derecha hay tres despachos y una sala de juntas muy bien puesta en la que reciben a los clientes. A la izquierda, una zona de descanso en la que siempre disponemos de bebida y algo de comer cortesía de la empresa.


  Tecleo los datos en el ordenador lo más rápido que puedo, dispuesta a demostrar que no estoy aquí solo por ser amiga de la dueña cuando escucho detrás de mí a una mujer cantando un antiguo villancico. Mierda, lo que me faltaba, hasta en el trabajo tengo que aguantar la locura esta de la Navidad.


  Me giro enfadada, intentando demostrar con mis gestos a esa que canta que me está molestando, pero no puedo evitar dibujar una sonrisa en mi boca al ver que se trata de Aitana que saluda guiñando un ojo.


  —¿Qué tal tu primer día? —pregunta mientras acaricia mi espalda con esa suavidad que solo ella puede conseguir.


  La impecable blusa blanca que lleva puesta resalta sus pantalones negros y me hace sentirme un poco mal vestida en comparación, pero es que Aitana siempre ha tenido mucho gusto para vestir. Como me explicó en una ocasión, ser una mujer relativamente joven y la cara visible de una empresa de inversiones, le obliga a vestir de manera elegante para que algunos de sus clientes la tomen en serio. Muchos de ellos son conscientes de todo lo que mi amiga vale, pero no siempre es fácil convencer a un millonario de 60 años de que puedes sacar mejor rentabilidad para sus ahorros cuando eres una mujer.


  —¿No vas a tomarte un descanso? Llevas ahí sentada toda la mañana sin ni siquiera ir al baño —bromea mi amiga y ahora también jefa.


  Me encojo de hombros y me dirijo tras ella a la sala de descanso. Para mi sorpresa, todos mis compañeros se encuentran allí también. Estaba tan concentrada en la pantalla de mi ordenador, mis ganas de hacerlo bien eran tan grandes, que ni siquiera me di cuenta de que era la única que seguía trabajando.


  Extrañada, le dedico una mirada a Aitana sin saber lo que está ocurriendo, tan solo espero que no sea una de esas estúpidas costumbres que tienen algunas empresas con los nuevos y me hagan una novatada o algo así.


  Mi amiga sonríe y una de mis compañeras le pasa un sombrero vuelto del revés. En él se pueden ver claramente una serie de tiras de papel y pronto comprendo de lo que se trata.


  Joder, un sorteo, lo que me faltaba. Mi primera reacción es poner los ojos en blanco y desear irme de allí lo antes posible.


  —Martina Belcher —grita Aitana con una enorme sonrisa en la boca al tiempo que sostiene una de esas tiras de papel.


  Me quedo con la boca abierta al escuchar mi nombre salir el primero de todos, mientras mis compañeros aplauden y mi amiga me hace un gesto con la mano para que me aproxime.


  —Supongo que no tenías ni idea de lo del sorteo navideño. Cada semana hasta que se acabe el año haremos uno. Toma, no es mucho, pero te ha tocado —apunta entregándome un bono para cenar gratis en un conocido restaurante.


  A continuación, vuelve a pedirme que le entregue la tira de papel con mi nombre escrito y la introduce de nuevo en el sombrero.


  —Te puede volver a tocar —agrega con un guiño de ojo.


  Observo perpleja cómo todos mis compañeros van recibiendo sus pequeños regalos y mi nombre vuelve a salir, ganando esta vez una botella de champán. La gente de esta empresa parece haberse contagiado de la alegría por la Navidad de Aitana y celebran el sorteo como si les hubiese tocado la lotería, a pesar de que todos y cada uno de nosotros ha ganado dos premios así que no tiene ningún mérito que canten tu nombre.


  Es siempre lo mismo con Aitana. Desde que la conozco vive estas fechas como algo especial, incluso cuando éramos unas niñas y su familia no tenía nada de nada. Ya entonces se ilusionaba por cualquier tontería siempre que sucediese en Navidad. Hasta si salía el sol lo consideraba un milagro navideño. Nunca lo entendí, siempre me pareció la mayor estupidez, pero supongo que es su manera de ser y eso la hace feliz.


  En mi caso, de manera invariable ha sido lo contrario. Odio estas fiestas con toda mi alma, nunca he querido celebrarlas y prefiero no ir a ningún acto que me recuerde a la Navidad. Más que milagros navideños yo he tenido desgracias navideñas.


  —Sabes que puedes parar de vez en cuando y pasarte por la sala de descanso, ¿verdad? La jefa no te va a reñir y ha traído turrón de chocolate —bromea Aitana poniendo la mano sobre mi hombro y apretando ligeramente.


  Por supuesto, tendría que haberlo imaginado. Turrón de chocolate, no podía faltar el turrón de chocolate en la dieta navideña de esta mujer. En la universidad ahorraba todo el año para que tuviésemos una buena reserva de turrón de chocolate en nuestro apartamento durante las Navidades a pesar de su precio. Otra estupidez, porque ella siempre ha sido muy delgada pero yo lo acabo devorando y se acumula en mi culo.


  ***


  A lo largo de la semana en mi nuevo trabajo, me voy dando cuenta de que evitar el espíritu navideño que rodea a Aitana será una misión imposible. Incluso se dedica a poner villancicos por los altavoces de la empresa de manera que todos los podamos escuchar. Retumban en mi cabeza taladrándome los oídos a pesar de que su volumen sea bajo, pero es que odio ese tipo de música. Por desgracia, el resto de mis compañeros parece disfrutarlo y siendo la nueva, no me atrevo a cambiar de estilo de música.


  Otra de las manías de Aitana y de parte de mis compañeros es decorar la oficina con guirnaldas y otro tipo de decoraciones similares. En un momento dado, decoró los alrededores de mi mesa con motivos navideños aunque yo aproveché el momento en el que entró en una reunión con un cliente para deshacerme de la decoración.


  —Chocaba constantemente con ellos, ya sabes que soy muy patosa —me disculpé aunque estoy segura de que Aitana sabía perfectamente que los había quitado adrede. Al fin y al cabo, nos conocemos desde que éramos unas niñas.


  Lo mismo hice con un pequeño árbol de Navidad que colocó sobre mi mesa. Se lo trasladé a mi compañera más cercana a la que pareció encantarle mi detalle a juzgar por todas las veces que me dio las gracias.


  Sobre lo que no puedo hacer nada es con las cajas vacías que hay apiladas en una esquina, empaquetadas en vistosos colores como si fuesen regalos navideños o con las luces que se extienden por el marco de las puertas y las ventanas. Si por mí fuera las quitaría, pero Aitana es la jefa y la empresa es suya al fin y al cabo. A mí no me queda más remedio que aguantarme. Si exceptuamos el estúpido ambiente navideño que reina en este trabajo, no puedo quejarme.


  —¿Esto va a ser así todos los días hasta que termine el mes? —le pregunto entre susurros cuando nos anuncia que tendremos un “amigo invisible” y no sé qué otro juego navideño que ni entiendo ni sé su nombre.


  —Ya me conoces —es toda la respuesta que obtengo junto con su preciosa sonrisa.


  


  Capítulo 5


  Aitana


  Nada parece funcionar. Por más que intento que Martina se sienta a gusto en estas fechas, no hay manera. Ha sido así desde siempre, pero pensé que si la contrataba justo en un momento en el que más necesitaba un trabajo y cerca de Navidad, al menos miraría estas fechas con mejores ojos.


  Y mira que en la empresa tenemos la mayor cultura navideña que he visto en un lugar de trabajo. Nos pasamos prácticamente todo el mes celebrando la Navidad, me encanta el ambiente de positividad que eso genera. Todos parecemos más alegres y de hecho, es la época del año que más clientes captamos.


  Ya sabía que Martina era una persona muy trabajadora y con una buena mente analítica. Era consciente de que haría todo lo que estuviese en su mano para hacer bien su trabajo, por esa parte no tenía dudas. Aun así, me gustaría que se contagiase, aunque fuese un poquito, del ambiente navideño de nuestra empresa.


  Durante casi todo el año es una persona amable, en cambio, en esta época se convierte en una gruñona en toda regla. Una de esas personas que si no la conoces de antes piensas que es una auténtica gilipollas.


  Comprendo que le han pasado cosas terribles en Navidad, sobre todo la muerte de su padre, pero con todos los problemas que hay en el mundo, estas fechas parecen el único momento del año en el que podemos ser felices porque sí, sin necesidad de ningún otro motivo. Y es una pena que se lo esté perdiendo.


  A mí me ilusionan desde pequeña. Cada copo de nieve, cada árbol decorado, cada luz, me transporta a un mundo lleno de alegría. En estas fechas viajo a un mundo en el que los milagros pueden existir si de verdad crees en ellos.


  Con cualquier otra persona hubiese tirado la toalla, pero Martina es mi amiga desde que éramos las apestadas del colegio, esas con las que nadie quería estar. A veces puede ser un poco hosca, pero bajo esa capa hay una persona sensible y hermosa, una persona que no merece la mala suerte que ha tenido. Alguien que con cada una de sus sonrisas consigue arrancarme un suspiro.


  Mientras reviso los correos electrónicos como parte de mi rutina diaria, mi corazón se detiene durante unos instantes. El mismísimo James Dankworth. ¡Cuánto honor! Llevo detrás de su cuenta varios meses y no hay manera de que ni siquiera se digne a responder. Hasta ahora.


  Nerviosa, abro el correo y apenas puedo creer lo que estoy leyendo. El viejo inversor solicita una propuesta para colocar parte de su dinero. Fecha límite: 29 de diciembre.


  Por unos instantes, me quedo casi paralizada. Eso significaría trabajar a destajo durante las fiestas de Navidad. Sería la primera vez que no disfruto de esas vacaciones pero conseguir la cuenta de James Dankworth significaría un empujón importante para nuestra empresa y un bonus por beneficio para todo el personal. Sería como un regalo navideño inesperado para ellos.


  Para mí, esos días de vacaciones no consisten tan solo en alejarse del trabajo, sino también de los sentimientos asociados al mismo. Significan desconectar en el más amplio sentido de la palabra. Aun así, no puedo dejar escapar la oportunidad y hacerles esa faena a mis empleados.


  El problema es que sería una locura intentar analizar todas las series de datos yo sola y no le puedo pedir a nadie que renuncie a estar con su familia por trabajo. A nadie salvo a…


  La sombra de un movimiento me hace levantar la mirada para ver pasar por delante a mi posible solución. La misma persona en la que había estado pensando hace tan solo unos instantes, es como si el universo se estuviese alineando para conseguir un milagro esta Navidad.


  —¿Vas a hacer algo especial durante estas fiestas? —pregunto con disimulo acercándome a Martina. Está sentada en el área de descanso dando buena cuenta de un plato de pasta Alfredo que tiene una pinta deliciosa.


  —Sabes que no voy a ir a ninguna fiesta o lo que sea a lo que me quieras invitar —replica en tono un poco borde.


  —No es ninguna fiesta, pequeña gruñona —bromeo—. Más bien se trata de todo lo contrario. Necesito a alguien que me eche una mano con algo del trabajo.


  Martina levanta la cabeza y me observa con los ojos como platos. Abre la boca un par de veces antes de empezar a hablar sin comprender la situación.


  —¿Trabajo? ¿Vas a trabajar durante las vacaciones de Navidad? ¿Tú? —pregunta asombrada.


  —No me queda otro remedio. Llevo meses intentando conseguir una reunión con un inversor muy importante para explicarle nuestros servicios. De pronto, como por arte de magia, recibo un correo electrónico en el que solicita una propuesta de inversión que puede ayudarnos muchísimo. Además, ese cliente nos abriría muchas puertas y significaría un bonus para todos los empleados. Piensa en ello como un regalo de Navidad —le explico encogiéndome de hombros.


  Martina me mira sin que la expresión de sorpresa desaparezca de su rostro. Me conoce desde hace mucho tiempo y parece incapaz de creer que yo vaya a renunciar a las vacaciones de Navidad por trabajo, aunque yo lo veo más como un pequeño sacrificio para conseguir un premio para todo el equipo. Y si puedo pasar unos días a solas con Martina, eso ya sería perfecto.


  Ojalá le hubiese dicho lo que sentía por ella cuando vivíamos juntas en aquel pequeño apartamento durante la universidad. Luego ya fue demasiado tarde, empezó a salir con el cantamañanas de su exnovio y nunca más hubo ocasión. Tampoco es que yo sea la persona más decidida del mundo para ese tipo de cosas, y mucho menos con Martina. Mi cuerpo tiembla solo de pensar en ella.


  —Vale, supongo que por mi parte no hay problema. Tampoco iba a hacer nada especial en estas fechas —responde abriendo las manos—. Seguramente me vendrá bien para estar concentrada en algo y así no tener que aguantar el continuo espíritu navideño que hay por todas partes. Claro que esta oficina se lleva la palma en cuanto a eso —añade señalando con el dedo las guirnaldas que cuelgan de las paredes.


  —En realidad, tenía pensado pasar unos días en una cabaña que tengo en las montañas de Vermont, cerca del parque nacional de Green Mountain. Podríamos trabajar desde allí —propongo ilusionada—. Analizaríamos los datos entre las dos y luego yo prepararía la propuesta. Sería como en los viejos tiempos, las dos juntas.


  —Sí, las dos juntas pero con mucha nieve alrededor —se queja Martina con un chasquido.


  —Vamos a trabajar al fin y al cabo. Además, allí no escucharás villancicos salvo que los pongamos nosotras mismas. Siempre será mejor que quedarnos aquí y desplazarnos cada día a la oficina. Podremos hacer nuestro trabajo y al mismo tiempo desconectar. Lo mejor de ambos mundos —exclamo con un guiño de ojo.


  —Sería trabajo de igual modo.


  —Sí, pero no tenemos que levantarnos temprano, podemos trabajar en pijama, no hay necesidad de conducir hasta la oficina. Seguimos trabajando pero alejadas de todo un poco.


  —Y de todo el mundo —añade Martina con desdén.


  —Pensé que esa parte te gustaría. Estarías lejos de las multitudes de la ciudad en esas fechas, de las compras compulsivas. Te despertarías con el sonido de los pájaros a nuestro alrededor —le recuerdo sabiendo que siempre le han gustado ese tipo de cosas.


  —Esa parte suena bien.


  —Entonces, ¿te apuntas? Venga, no me seas tan gruñona, por favor —insisto suplicando en mi interior que la respuesta sea afirmativa.


  Martina centra la mirada por unos momentos en su plato de pasta, como si le pudiese aconsejar o aportar una solución a sus dudas.


  —Sería solamente para trabajar, ¿verdad? —pregunta de pronto.


  —¿Qué crees que voy a hacer? ¿Drogarte y llevarte a una fiesta navideña en contra de tu voluntad? ¿Obligarte a decorar un árbol? No te pongas paranoica, tenemos una montaña de datos que analizar. ¿Lo pillas? Montaña de datos en las montañas de Vermont.


  Martina sonríe llevándose una mano a la frente ante lo malo que ha sido mi juego de palabras, pero es que estoy literalmente temblando con la posibilidad de pasar unos días a solas con ella. Mi cabeza se llena de imágenes de nosotras dos ante la chimenea, charlando tranquilamente con mi cabeza apoyada en su pierna mientras ella acaricia mi pelo y no me deja pensar con claridad.


  —Está bien, cuenta conmigo —concede Martina con un suspiro sin ser consciente de que mi corazón casi se detiene al escuchar la respuesta.


  


  Capítulo 6


  Martina


  Poco más de cinco horas después de abandonar nuestra oficina en Nueva York, llegamos a la cabaña que Aitana tiene en las montañas de Vermont, en los límites del parque natural de Green Mountain.


  Enclavada en una zona rodeada de magníficos árboles, la cabaña de Aitana parece ubicarse dentro de un cuento de hadas. Aun así, se me detiene el corazón en cuanto veo un cartel que pone “no acercarse ni dar de comer a los osos” cuando tomamos uno de los desvíos.


  —En estas fechas los osos están durmiendo —asegura Aitana para tranquilizarme—. Además, son osos negros, mucho más pequeños que los Grizzlies. En esta zona no hay osos grizzly, si es lo que te preocupa. Puedes estar tranquila que no te pasará nada.


  —¿Todos los ricos tenéis cabañas que se abren con una llave magnética? —pregunto al ver que la puerta de la cabaña no tiene cerradura.


  —Solo a los que nos apasiona la tecnología —bromea acercando una tarjeta a la puerta para abrirla.


  Por dentro, la cabaña presenta todo tipo de comodidades. Aitana ha sabido combinar lo antiguo con lo moderno a la perfección. Me cuenta que está ubicada en un terreno de tres acres, así que nadie nos molestará durante el tiempo que estemos en ella. Las paredes y el suelo de madera le dan un aspecto de lo más acogedor.


  —Mejor ponemos la chimenea, la cabaña está muy fría —propone al ver que estoy tiritando.


  Las carreteras estuvieron limpias de nieve hasta que llegamos a la zona del bosque. En cuanto cogimos más altitud y nos adentramos en terreno montañoso, la nieve comenzó a cubrir cada centímetro y me alegro de que Aitana haya sido capaz de conducir su todoterreno sin salirse de la carretera porque en algunos momentos llegué a pasar miedo.


  —Me encantan las chimeneas —suspiro mientras apilamos varios troncos en el modo en que me indica mi amiga.


  —También tengo calefacción eléctrica, pero creo que la chimenea le da un ambiente mucho más cálido y acogedor —me explica.


  —¿Y el jacuzzi? —pregunto asombrada al asomarme por una de las ventanas y ver un jacuzzi en el porche de la cabaña.


  —Podemos usarlo mañana si quieres. Es una pasada estar metida en agua calentita mientras ves la nieve a tu alrededor —apunta soplando sobre el incipiente fuego.


  Una vez que las llamas prenden con fuerza, Aitana me explica que viene a menudo a esa cabaña cuando quiere desconectar y afirma que ha sido su mejor inversión.


  —Vengo todo el año —expone—. Cada estación tiene su encanto. El invierno es la tranquilidad absoluta. Rodeada de nieve, tan solo se escucha el viento sobre la copa de los árboles. En otoño el bosque se tiñe de colores, no hay nada como el colorido de los bosques de Nueva Inglaterra. En primavera y verano toda la montaña está llena de vida y te encuentras pequeños animales allá donde vas. Incluso ahora en invierno quizá podamos ver algún alce.


  —¿En serio? —pregunto asombrada—. Nunca he visto ninguno al natural.


  —Si nos sobra tiempo podemos salir a dar una vuelta por las rutas principales. Conozco un sitio por donde se les suele ver. De todos modos, es mejor no acercarse mucho. Son animales muy territoriales y enormes —me explica. Si se sienten amenazados pueden ir a por ti, lo bueno es que su vista es muy mala, si te pones tras un árbol se llevará un buen golpe.


  En el exterior, la oscuridad de la noche cae sobre nosotras. La fría nieve se agolpa en el porche empezando a crear un pesado manto blanco y el aullido del viento se filtra a través de las copas de los árboles robándote el aliento. El ulular de un búho resuena en la lejanía recordándonos que estamos lejos de cualquier atisbo de civilización.


  Una vez que el fuego caldea el ambiente, Aitana me conduce hasta mi dormitorio. La amplia cama puede acoger con comodidad a dos personas y de pronto me viene a la cabeza que llevo justamente un año durmiendo sola.


  —Todo esto es precioso, Aitana —concedo con un suspiro.


  —Hasta una pequeña gruñona como tú tiene que admitirlo —bromea mi amiga pegando unos pequeños golpes en el sofá para que me siente a su lado frente a la chimenea.


  El olor a humo recorre ya toda la estancia, pero lejos de ser un olor desagradable, me trae bonitos recuerdos de hace muchos años, de cuando era una niña pequeña e iba de acampada con mi padre antes de morir.


  —¿Te encuentras bien? —inquiere Aitana al ver que trato de secar las lágrimas que comienzan a escapar de mis ojos.


  Simplemente me encojo de hombros y opto por no responder. En su lugar, me acerco a ella y acuesto mi cabeza en su hombro como he hecho en un millar de ocasiones con anterioridad. Aitana tiene una extraña facilidad para calmarme, cada una de sus suaves caricias en mi pelo consiguen que me olvide de los problemas aunque sea de forma temporal.


  Suspiro y abrazo su cintura mientras ella me regala un beso en la frente, un beso que transmite tanto cariño que te hace estremecer. El chasquido de la madera al quemarse, el crepitar del fuego, crea un ambiente casi mágico y pronto no necesitamos hablar. Permanecemos abrazadas, simplemente observando cómo la habitación se tiñe de un precioso color anaranjado hasta que poco a poco el sueño nos acoge entre sus brazos. 


  


  Capítulo 7


  Aitana


  —¡Mierda! —refunfuña Martina en la parte baja de la cabaña.


  El sol se cuela por las ventanas y la nevada de anoche ha cubierto toda la zona de un espectacular manto blanco que aporta una imagen navideña perfecta.


  —¿Qué ocurre, pequeña gruñona?  


  Martina está inclinada sobre el panel de control del jacuzzi y parece muy enfadada, claro que en esta época del año siempre lo está.


  —Me apetecía un montón pasar un rato en el jacuzzi, no todos los días se tiene esa oportunidad y mucho menos de hacerlo mientras todo a tu alrededor está nevado —explica encogiéndose de hombros—pero parece que algo va mal.


  Froto mis manos y soplo sobre ellas tratando de entrar en calor. Juraría que cuando nos fuimos a dormir, tras apagar las brasas que aún quedaban en la chimenea, había encendido la calefacción eléctrica, pero parece que no ha hecho mucho por reducir el frío de la cabaña.


  —Déjame ver, seguro que le ha afectado tu negatividad —bromeo cogiendo a Martina por la cintura para que se aparte.


  —Idiota —responde sacándome la lengua y entornando los ojos. Hasta recién levantada está preciosa.


  —Puede que se haya atascado en modo limpieza y por eso no enciende —pienso para mí misma mientras reviso el panel.


  Iluminando con la linterna del teléfono móvil, tiro de la puerta lateral para observar si alguna de las conexiones se ha soltado, pero todo parece estar en su sitio.


  —Voy a necesitar mi caja de herramientas —anuncio.


  Pasar temporadas en una cabaña en medio de la nada significa que he tenido que ir aprendiendo sobre la marcha a arreglar las pequeñas averías que se producen, ya sea cambiar un enchufe o hacer una chapuza de fontanería. En cualquier caso, incluso cuando estábamos en la universidad y vivía con Martina, siempre fui yo la que se ocupaba de esas cosas. Ella siempre bromeaba con que era una inútil, aunque estoy casi segura de que lo hacía para dejarme a mí el trabajo.


  —¡Qué raro! —murmuro al ver que no se encienden las luces de la despensa.


  Martina se acerca a mí, iluminando la despensa con su teléfono móvil y tengo que hacer un esfuerzo para retirar la mirada de su escote cuando se agacha para buscar la caja de herramientas. Parece que eso no ha cambiado desde que éramos adolescentes, siempre me atrajo demasiado ese escote.


  —No tengo Wifi, ¿está encendido el router? —pregunta dejándose caer pesadamente en el mullido sillón frente a la chimenea.


  —¡No me jodas! —protesto temiéndome lo peor.


  —¿Qué ocurre?


  —No hay electricidad.


  Ni siquiera había pensado en esa posibilidad. La mañana es especialmente clara tras la nevada de anoche y los grandes ventanales iluminan bien la estancia, evitando el uso de la luz eléctrica hasta bien entrada la tarde.


  —¿No puedes comprobarlo? Joder, ¿no tienes un generador de emergencia o algo así? —pregunta Martina empezando a ponerse un poco nerviosa.


  —Apaga tu teléfono móvil, debemos conservar energía en uno de los teléfonos para una emergencia en caso de que esto se alargue. Voy a mirar con el mío en Google a ver si dicen algo.


  Como me temía, un rápido vistazo a internet me anuncia que la nevada y los fuertes vientos de la noche anterior han causado una importante avería en el tendido eléctrico y que casi todas las carreteras de esta zona están cortadas.


  —Hay una avería por la tormenta de anoche, no se sabe cuándo lo arreglarán —anuncio apagando mi teléfono móvil para ahorrar batería y sentándome al lado de Martina en el sofá.


  —¿Nos vamos entonces?


  —Ni siquiera podemos salir de la cabaña. Te recuerdo que la puerta funciona con energía eléctrica —replico encogiéndome de hombros y observando que la lucecita verde de la cerradura se ha tornado de color negro.


  —Entonces, ¿estamos encerradas aquí?


  —Será como mucho un día. Además, tenemos leña y comida de sobra para aguantar al menos una semana —le explico empezando a apilar maderos en la chimenea para encender un fuego que caliente la cabaña.


  Martina parece haber perdido el color. Se ha quedado pálida y se ha puesto bastante nerviosa.


  —¿Te pasa algo?


  —Es por culpa de mi mala suerte. Todo lo malo me ocurre en Navidad y si estás conmigo te pasará a ti también —masculla en voz baja, escondiendo el rostro entre sus manos.


  —No digas gilipolleces y ayúdame a poner más leña cerca de la chimenea para que se vaya secando la madera.


  —Es la verdad —insiste bajando la mirada.


  Se ha quedado quieta y sus manos tiemblan. Me mira con miedo en los ojos, como si de verdad creyese que nos pasará algo por estar aquí debido a su mala suerte y no puedo evitar dejar el fuego para más adelante y sentarme a su lado.


  —No pasa nada —le aseguro rodeando su cintura con mi brazo derecho—es solamente algo temporal y tenemos todo lo necesario para aguantar mucho tiempo. Siempre podemos llamar a emergencias si las cosas se ponen feas de verdad, por eso debemos tener los móviles apagados para conservar la batería.


  —¿Y qué haremos mientras tanto?


  —Jugar a las cartas. No sé, Martina. Podemos hablar, dormir, cocinar en la chimenea. Tómatelo como una pequeña aventura en la naturaleza —susurro besando su frente.


  Al poco rato, las llamas se alzan orgullosas en la chimenea y decidimos poner sobre el fuego el cordero que nos íbamos a comer el día de Navidad, optando por terminar antes la comida del congelador por si se alarga la avería.


  Pronto la conversación gira en torno mi gato, que he preferido dejar al cuidado de una amiga en Nueva York y al que ya estoy echando mucho de menos.


  —Joder, este cordero está buenísimo. Te ha salido mejor en la chimenea que en el horno —me asegura Martina dando buena cuenta de una pata de cordero que quizá se ha tostado demasiado.


  —Me alegro de que te guste.


  —Siempre has sido muy buena cocinera, es lo que más echo de menos de cuando vivíamos juntas en la universidad —deja caer antes de dar un nuevo mordisco al cordero.


  —Vaya, gracias, supongo.


  —A ver, quiero decir. Te echo más de menos a ti, pero yo como a base de precocinados y para mí la comida de verdad es un lujo —se explica Martina antes de darme un beso en la mejilla con los labios llenos de grasa.


  —Perdón —se disculpa de inmediato, aunque yo ni me he dado cuenta porque sentir sus labios sobre mi piel ha sido suficiente para hacerme temblar.


  La tarde se pasa mucho más rápido de lo que cualquiera de las dos habíamos supuesto. Hablamos largo y tendido de todo tipo de temas y me doy cuenta de que echaba de menos las largas charlas que teníamos antes de que la vida se interpusiese entre nosotras. Sus relaciones amorosas y mi trabajo nos fueron separando poco a poco, mantuvimos el contacto, pero ya no era lo mismo. Un café rápido para ponerse al día no sustituye a una larga charla frente a la chimenea, sobre todo cuando Martina se tumba en el sofá usando mi pierna como almohada para que le acaricie el pelo como hacíamos hace años.


  —Tenemos un problema para esta noche —suspiro de pronto, temerosa de cómo se lo pueda tomar.


  —¿Y eso?


  —Aquí estamos muy calentitas frente al fuego, pero en la parte de arriba solamente estará caliente mi habitación porque el conducto de la chimenea pasa por esa pared. Tu dormitorio estará helado —anuncio observando su mirada con detenimiento.


  Martina se incorpora ligeramente para clavarme la mirada. Nos conocemos desde hace mucho y supongo que no estará pensando que se trata de un truco para compartir cama con ella, pero aun así, se me forma una bola en el estómago al ver que no dice ni palabra. Lo peor es que es cierto, ni siquiera lo estoy usando como excusa para dormir junto a ella.


  —No pasa nada, yo puedo dormir en este sofá y tú en mi cama —me apresuro a proponer ante su falta de respuesta.


  Hace años que le tiro indirectas de manera sutil cuando no está saliendo con nadie, aunque quizá sea de manera demasiado sutil. En el fondo soy una persona muy tímida, se me da muy mal ligar con otras mujeres y en el caso de Martina es aún peor. Nunca he tenido el valor de confesarle lo que siento por ella.


  —No sería la primera vez que dormimos juntas en una cama —apunta con una preciosa sonrisa.


  —No, pero de eso hace ya mucho tiempo —admito recordando las veces que compartimos cama para ahorrar dinero en algún viaje cuando éramos bastante más jóvenes.


  —Nos calentaremos la una a la otra —susurra, y pienso para mí que quizá yo voy a estar bastante más caliente que ella, aunque sea en otro sentido.


  



  Capítulo 8


  Aitana  


  —¿Has apagado bien las brasas de la chimenea? —insiste Martina por tercera vez antes de subir al dormitorio.


  —¿Te he dicho ya que eres una pesada?


  —Es que lo que nos faltaba ahora es que se incendie la cabaña y encima no podamos salir. Con mi mala suerte en estas fechas todo es posible —añade.


  Y por más que le digo que es una exagerada y que aunque la puerta no funcione sin electricidad podemos salir por una de las ventanas, se empeña en comprobar ella misma las brasas antes de ir a la cama.


  —La parte buena de no tener electricidad es que no me puedes poner villancicos a todas horas —apunta medio en broma medio en serio.


  —Puedo cantar. Con este frío no creo que vaya a llover si lo hago.


  —Mejor que no lo hagas. Puede nevar otra vez y eso sería aún peor, todavía me acuerdo de lo mal que cantabas en los karaokes —me recuerda Martina llevándose una mano a la frente.


  —Te estás convirtiendo en la señorita Scrooge. No me extrañaría nada si esta noche te visita el fantasma de las Navidades pasadas —bromeo tirándole una almohada a la cabeza—. Puedes ir poniéndote el pijama si quieres, vuelvo ahora mismo.


  Prefiero salir de la habitación mientras se cambia de ropa. Hemos vivido juntas y la he visto a menudo desnuda, pero de eso hace ya bastante tiempo. Si vamos a dormir juntas, prefiero no estar presente cuando se quite el sujetador y tener esa imagen en mi cabeza durante toda la noche. Estoy segura de que no podría pegar ojo pensando en esos lunares que tiene cerca del pezón izquierdo.


  La luna llena, tapada por algunas nubes, da al interior de la cabaña un ambiente casi fantasmagórico y mientras espero, se me ocurre una pequeña broma. No quiero asustarla, porque sé que Martina es muy miedosa, pero me gustaría alargar un poco más el día antes de irnos a dormir. Estoy demasiado bien junto a ella.


  —Martina Scrooge, soy el fantasma de las Navidades pasadas —anuncio al entrar en el dormitorio poniendo mi voz más grave y cubriendo mi cuerpo con una pequeña sábana.


  —¡Qué idiota eres, Aitana! —chilla—. Joder, me has dado un susto de muerte. Quítate la sábana, anda, que todavía vas a chocar con algo.


  Martina tira de la sábana, haciéndome caer sobre la cama junto a ella y yo empiezo a recordar por qué estaba tan enamorada de esta mujer.


  —Si fueses el espíritu de las Navidades pasadas a qué época me llevarías —pregunta poniéndose muy seria de repente.


  —A las Navidades del primer año en que nos conocimos, cuando teníamos doce años.


  —Fueron las últimas Navidades felices que pasé. Por aquellas fechas no sabía que al volver de vacaciones las arpías de nuestras compañeras se reirían de mí por no haber ido de viaje o porque mis regalos eran una mierda —añade con mirada melancólica.


  —Al menos tenías regalos.


  —¿Por qué lo dices?


  —Te voy a enseñar una cosa, espera —le indico haciendo una seña con la mano para que no se mueva.


  —¿Qué es esa caja?


  —¡Ábrela!


  —¿Son vales escritos a mano? —pregunta con sorpresa.


  —Son mis regalos de Navidad de esos años. Mi madre me hacía vales canjeables en un futuro, sabiendo que nunca podría pagar esos regalos. Yo al principio me lo creía y me hacían mucha ilusión. Luego pasé por una época en la que me cabreaba un poco porque era como si quisiesen engañarme, pero más tarde me di cuenta de que lo importante era la ilusión y no el regalo en sí. Esos vales escritos a mano y su amor era lo mejor que podían darme —le explico con los ojos humedecidos por el recuerdo de aquellos años.


  —¿Y todavía los conservas? Es bonito.


  —Es que casi todos esos regalos los he llegado a tener a lo largo de los años. Aunque me los haya pagado yo misma, los he disfrutado igual que si mis padres me los hubiesen comprado —reconozco apartando ligeramente la vista para que no vea que se me escapan las lágrimas.


  —Cena para dos en tu restaurante favorito, viaje a Londres, visita a Disney World… tienes una buena colección de regalos —susurra mientras va pasando las tarjetas de cartón escritas a mano.


  —La cena para dos fue el primero que hice realidad.


  —¡Qué bonito! ¿Llevaste a alguna novia especial? —pregunta alzando las cejas.


  —Llevé a cenar a alguien muy especial, aunque nunca fue mi novia. Era mi primer sueldo, si se le puede llamar así. Había ganado un dinero cuidando al niño de unos amigos y te invité a cenar una hamburguesa en el Burger King —respondo recordando aquel momento como si fuese esta misma tarde.


  —Teníamos quince años, lo recuerdo. ¿Te gastaste en mí el primer dinero que ganaste?


  —Eras muy importante para mí. Lo sigues siendo —susurro encogiéndome de hombros.


  —Puf, no me digas esas cosas que me pongo colorada —suspira acercándose a mí para darme un abrazo larguísimo que me parece el mejor regalo navideño que puedo recibir.


  Y esa noche, escuchando la suave respiración de Martina mientras duerme, pienso en todo lo que nuestras vidas podrían haber cambiado si aquella tarde en el Burger King me hubiese atrevido a confesar lo que sentía por ella. Por aquel entonces, Martina no tenía claras sus preferencias sexuales, en su mente exploraba la idea de que le pudiesen gustar las chicas, al menos estaba abierta a esa posibilidad. Pronto empezó a salir con chicos, quizá como un mecanismo de defensa para escapar de los problemas que tenía en el colegio privado al que asistíamos con una beca y mi esperanza se desvaneció.


  Siempre había un chico nuevo esperando y nunca llegaba a funcionar. Salía de una relación y se metía en otra casi de inmediato, como si su valor como mujer dependiese de estar o no en una relación amorosa. Y el problema es que todos buscaban lo mismo y en cuanto lo obtenían se cansaban y la dejaban tirada. Ella se quejaba de su mala suerte, pero el problema era la elección equivocada de parejas.


  Yo por mi parte, me rompía por dentro cada vez que una de sus relaciones no funcionaba porque era a mí a quien acudía a llorar, a quejarse de su mala suerte, a relatar lo triste que estaba. Yo era esa amiga que siempre estaba dispuesta a escuchar, esa que ponía su hombro para que Martina llorase sobre él, ignorando que estaba enamorada de ella en secreto y que cada una de sus rupturas me hacían más daño a mí que a ella.


  



  Capítulo 9


  Martina


  La luz de la mañana comienza a filtrarse por la ventana con un brillo cegador en mis ojos. Poco a poco, el sol desata sus rayos sobre las oscuras sombras del dormitorio, tiñendo las paredes de un cálido color amarillo dorado.


  Trato a duras penas de abrir los ojos y las vistas a través de la ventana son hermosas. El sol empieza a elevarse sobre el horizonte, su luz y calor se derraman por las colinas nevadas, pintándolas de tonos rosados.


  A mi espalda siento el cuerpo de Aitana pegado al mío. Su mano izquierda descansa sobre mi cadera, su respiración calmada, el olor de esa colonia con toques florales que tanto me gusta. Es una sensación extraña, de paz, de tranquilidad. Se siente tan bien que podría quedarme horas en esta posición, sintiendo su cálido cuerpo pegado al mío mientras duerme. Es muy extraño, no recuerdo la última vez que he sentido algo así… si es que lo he hecho alguna vez.


  De repente, todas las luces de la habitación se encienden de golpe pegándome un susto de muerte.


  —Apaga las luces —masculla Aitana escondiendo su cara en mi cuello y he de reconocer que el roce de su nariz me ha puesto un poco nerviosa.


  —Se han encendido solas —me disculpo.


  —Eso es que ha vuelto la electricidad.


  —¿Podemos marcharnos?


  —La carretera estará todavía cortada, no sería seguro conducir con tanta nieve —explica Aitana—. Además, no hemos hecho nada del trabajo que veníamos a hacer. Espera, ¿quieres marcharte? —pregunta extrañada.


  —¿Y si volvemos a quedarnos sin electricidad?


  —Es la primera vez que me pasa. Tienes que relajarte un poco. Voy a preparar café y unas tostadas mientras te duchas, ¿vale? —sugiere con un suave beso en mi mejilla.


  —¿Y eso?


  —Feliz Navidad —es toda la respuesta que obtengo.


  Al salir de la ducha, el olor a café recién hecho y a pan tostado satura mis sentidos.


  —¿Has dormido bien? —pregunta Aitana mientras me sirve una taza de café solo y coloca un par de tostadas frente a mí.


  —Como un bebé. Es súper tranquilo, demasiado tranquilo. Se me hace muy raro no escuchar nada más que el ulular del viento o algún pájaro en el exterior. Ni coches, ni sirenas. Es muy distinto a Nueva York.


  —Es lo bueno de esta zona. Te ayuda a desconectar de verdad y hoy hace un día precioso —asegura mi amiga.


  —¿Te duchas y empezamos a trabajar? —sugiero al ver que ella ya casi ha terminado de desayunar.


  —Te iba a proponer otra cosa antes.


  —Tú dirás.


  —¿Cuándo fue la última vez que hiciste un muñeco de nieve? —pregunta elevando las cejas.


  —Ni siquiera lo recuerdo —admito con un suspiro.


  —Te reto a una competición de muñecos de nieve y luego nos ponemos a trabajar —propone ladeando la cabeza en ese gesto tan característico que tiene cuando quiere convencerte de algo—. ¿Qué te parece? Nos vendrá bien activarnos algo físicamente.


  Me quedo pensándolo durante unos segundos porque me da la impresión de que para ser una propuesta de un cliente tan importante, Aitana está demasiado relajada. Quizá es ese extraño amor por las Navidades o su manera de ser, pero yo estaría de los nervios después de haber perdido el día de ayer entero. Lo último que se me ocurriría es ponerme a hacer muñecos de nieve.


  —¿Qué te parece? —insiste.


  —Que es una tontería y que tenemos mucho trabajo que hacer —respondo negando con la cabeza.


  —Ya salió la pequeña gruñona a relucir —bromea Aitana—. Necesitas relajarte, es Navidad. Luego haremos mucho mejor el trabajo, ya verás —me asegura.


  Antes de que me quiera dar cuenta, ambas estamos en la explanada exterior de la casa, bien abrigadas, apilando nieve en una gran bola para una estúpida competición a ver quién hace el mejor muñeco de nieve como si fuésemos dos crías pequeñas. El problema es que tengo que reconocer que tras media hora, una vez que mi muñeco va tomando forma, me está encantando la experiencia.


  —¡Menuda chapuza de muñeco de nieve que has hecho! —bromeo una vez que damos por terminado el reto— si hasta se le está cayendo un ojo.


  Aitana siempre ha sido un celebrito, es una de las personas más inteligentes que conozco, sobre todo si está relacionado con las matemáticas o la ciencia. Desde que íbamos al colegio, su mente analítica es un portento, pero es un auténtico desastre a la hora de hacer cualquier tipo de manualidad.


  —Tu muñeco tiene que ir al gimnasio, mira qué bracitos le has puesto —se burla Aitana señalando las finas ramas que he colocado como si fuesen brazos sin darse cuenta de que uno de los de su propio muñeco comienza a caerse por el peso.


  —Creo que he ganado con claridad el reto —grito triunfante antes de recibir el impacto de una bola de nieve en plena cara.


  Pronto, me encuentro lanzando bolas de nieve contra Aitana parapetada tras mi muñeco, mientras ella hace lo mismo detrás de unos arbustos.


  —Me rindo, me rindo. ¡Tú ganas! —chilla levantando las manos.


  —He ganado el reto del muñeco y la batalla de bolas de nieve. ¿Cuál será mi premio? —pregunto entre risas.


  Aitana se acerca a mí con pequeños pasos, su mirada fija en mis ojos, y se queda tan solo a unos centímetros de mi cara. Solamente me mira, una mirada extraña, juraría que su respiración se ha acelerado ligeramente o quizá sea por el esfuerzo de la batalla de bolas de nieve, pero me acaba de poner muy nerviosa.


  —Te has ganado un baño en el jacuzzi esta noche mientras vemos las estrellas —susurra casi pegada a mí —pero antes vamos a hacer unos ángeles en la nieve.


  Y mientras me tumbo junto a ella sobre la nieve, abriendo y cerrando piernas y brazos para dibujar algo parecido a un ángel en el suelo, me doy cuenta de que hacía muchos años que no me lo pasaba tan bien en Navidad.


  Aitana


  Cuando se encendieron las luces y Martina me dijo que se quería ir, casi me da un infarto. A pesar de la avería, el día de ayer había sido prácticamente perfecto. Hablamos de todo un poco como en los viejos tiempos y nos volvimos a acercar mucho más.


  Esta mañana, cuando la luz del sol me despertó y sentí el calor de su cuerpo a mi lado, me hice la dormida para estar más tiempo junto a ella. Quería que ese momento durase para siempre, recordar su calor, el olor de su pelo, la sensación de mi mano apoyada suavemente en su cintura. Pretendía grabarlo a fuego en mi memoria, quería recordarlo para siempre, que no se me olvidase jamás.


  Reconozco que tengo muy clara la propuesta de inversión que quiero hacer a mi posible cliente y que llevará mucho menos tiempo del que inicialmente pensaba. Tan solo espero que Martina se deje llevar un poco y vuelva a disfrutar de esta época del año tan especial. Me duele en el alma verla tan triste cuando llegan las Navidades.


  Entiendo que ver morir a su padre en estas fechas cuando tenía tan solo trece años tuvo que haber sido muy duro, pero siempre ha puesto demasiado énfasis en las cosas materiales de las fiestas, sin pensar que lo verdaderamente importante es el espíritu navideño. Sin él, de poco sirven regalos o viajes. Estoy segura de que yo era más feliz recibiendo mis pequeños vales escritos a mano, aún sabiendo que no los podría canjear, que muchas de mis compañeras de aquel horrible colegio privado a las que sus padres compensaban con regalos su falta de cariño.


  


  Capítulo 9


  Aitana


  —¿Siempre tienes que llevar puesto un jersey con renos o con un árbol de Navidad? —pregunta Martina mientras cocinamos.


  —Es que es Navidad.


  —Ya, pero no sé, yo llevo puesta una sudadera gris, por ejemplo. No creo que sea obligatorio llevar en todo momento ropa que te lo recuerde y menos en una cabaña en medio de las montañas de Vermont.


  Simplemente sonrío, pero mis ojos vuelven a detenerse en sus labios, en la curva de su cuello, ese que me gustaría besar hasta el fin de mis días y que ahora queda expuesto con la cola de caballo que se ha hecho tras ducharse. Mi obsesión con Martina empieza a estar de nuevo en máximos y cada vez tengo más claro que debo vencer mi timidez y decirle lo que siento.


  No es solo por el miedo a ser rechazada. A nadie le gusta, como es lógico, pero no sería la primera vez que me ocurre. El problema es que no quisiera que nuestra amistad se resintiese. No sé cómo reaccionaría Martina ante algo así, ni siquiera sé si sigue abierta a la posibilidad de salir con una mujer como lo estaba hace años.


  —Quizá sea hora de ponerse a trabajar, ¿no? —sugiere Martina tras tomar el café.


  Simplemente me encojo de hombros y asiento con la cabeza. Me gustaría decirle que prefiero sentarme con ella frente a la chimenea a ver una película navideña o a charlar. Quisiera volver a sentir cómo se acurruca en el sofá y apoya la cabeza en mi pierna mientras peino su pelo entre mis dedos como hicimos ayer. Pero me quedo sin excusas y el trabajo no se va a hacer solo.


  Mientras Martina mete las series de datos en Excel, desvío miradas furtivas hacia ella y mis recuerdos vuelan a una época lejana. A los años en los que estudiábamos juntas y me pasaba las clases mirándola con disimulo. A aquella época en la que una Aitana adolescente descubrió gracias a ella que le gustaban las mujeres.


  —¿Crees que esta propuesta puede funcionar? —pregunta Martina cuando se la enseño casi a las ocho de la tarde.


  —Creo que puede funcionar ahora. Quizá no lo haga dentro de un año, pero en estos momentos es la inversión adecuada. Elegir el momento adecuado es lo más importante en el mundo de las finanzas. Lo bueno o malo de una inversión dependen del momento justo en el que se ejecute y eso incluye tanto la compra como la venta —le explico, aunque mi mente está pensando en que puede que eso también se aplique al amor. Quizá perdí con Martina el momento adecuado hace muchos años y ahora ese tren ha pasado para mí.


  Hace tiempo escuché que el Twister es el mejor juego para ligar. Desde entonces, siempre tengo ese juego a mano, tanto en mi apartamento de Nueva York como en la cabaña de Vermont. Nunca se sabe cuándo puede venir bien.


  Tras una cena rápida, mientras bebemos algo más de vino de la cuenta y escuchamos villancicos, siento cómo el calor recorre todo mi cuerpo cuando mi mano se pega al trasero de Martina, aunque solamente estoy siguiendo las reglas del juego.


  El inconveniente de jugar al Twister solo dos personas es que una debe girar y jugar al mismo tiempo y cuando Martina tropieza y cae sobre mí, siento que se me pone roja hasta la punta de las orejas. Suspiro al sentir el calor de su cuerpo, el olor a coco de su champú, su nariz rozando la mía. El tiempo parece detenerse, nos miramos fijamente y es como si un millón de voces revoloteasen a mi alrededor gritando “bésala, bésala”. Ojalá me atreviese a hacer caso a esas voces.


  —Yo gano —exclama Martina rompiendo la magia del momento.


  —Has sido tú quien se ha caído —protesto.


  —No discutas —ordena.


  Y cuando empieza a hacerme cosquillas y rodamos por el suelo no puedo evitar soltar un suspiro que creo que me delata demasiado.


  —Me parece que me habías prometido que veríamos la noche estrellada en tu jacuzzi —susurra Martina a milímetros de mi boca y prefiero no pensar en la sonrisa tonta que debo tener en estos momentos.


  —Eso está hecho —suspiro.


  —¿Supongo que no tienes un bikini de sobra?


  —Ni de sobra ni de nada. No tengo, la verdad es que ni lo pensé porque siempre me meto desnuda —me disculpo.


  Martina se muerde el labio inferior pensativa y creo que no le hace mucha gracia mi propuesta de meternos desnudas en el jacuzzi. Abre la boca un par de veces como queriendo decir algo, aunque decide quedarse callada y mirarme fijamente.


  —¿En bragas? —propongo.


  —No sé.


  —Martina, te he visto las tetas muchas veces cuando vivíamos juntas y en los vestuarios del gimnasio —expongo encogiéndome de hombros.


  —Está bien —asiente—vete encendiéndolo mientras abro otra botella de vino.


  En cuanto se pone en funcionamiento, el estallido de las burbujas es como una suave lluvia cayendo del cielo, el agua golpea los lados del jacuzzi como si de la brisa primaveral se tratase, de manera tan delicada que puedes sentir cada burbuja deslizándose por tu piel.


  El vapor surge de la superficie, contrastando con el frío de la noche y sobre nosotras se extiende un manto de estrellas imposible de ignorar.


  —Eso no se puede ver en Nueva York —susurra Martina pensativa mientras bebe un nuevo sorbo de vino con la mirada perdida en el firmamento.


  —Es una de las maravillas de la montaña. En una noche sin nubes se ven todas las estrellas.


  —¿Te acuerdas de cuando me enseñaste las constelaciones? —pregunta de pronto.


  Cierro los ojos y dejo escapar un suspiro recordando aquel día. Tendríamos quizá dieciséis años o puede que diecisiete. Martina se había quedado a dormir en mi casa y sentadas en mi cama le fui señalando las principales constelaciones. Todavía recuerdo temblar al pegar mi cara a la suya, estremecerme cuando apoyó su cabeza en mi cuello o suspirar al sentir sus labios en mi mejilla como agradecimiento.


  —Pide un deseo —exclama Martina al ver pasar una estrella fugaz.


  La luz de la luna ilumina su preciosa sonrisa y siempre pienso que si sonriese un poco más, sería completamente irresistible.


  —¿Ahora crees en los milagros de la Navidad? —pregunto divertida acercándome a ella.


  Martina vuelve a sonreír y se mueve hacia donde estoy para pegar su cuerpo al mío y apoyar la cabeza en mi hombro.


  —He pedido encontrar un día a una persona que me quiera de verdad. Alguien con quien sentirme especial, alguien que sepa que no me hará daño nunca. Un hombre con el que no tenga ninguna duda de que quiero pasar con él el resto de mi vida —suspira rodeando mi cintura con su brazo derecho.


  —¿Tiene que ser necesariamente un hombre?


  —Idiota.


  —Lo digo en serio —insisto.


  —No —susurra—. De todos modos, ya he dicho en voz alta el deseo, así que no se cumplirá y menos en esta época del año —se lamenta abrazando mi cuerpo y consiguiendo que mi corazón se salte varios latidos.


  —Creo que has bebido un poco más de la cuenta —advierto al ver que se ha puesto bastante cariñosa.


  —No sé si me podré mover de aquí. Quizá tenga que quedarme a dormir en el jacuzzi —bromea Martina alargando las sílabas por el vino.


  —¿Y si te come un oso?


  —Me dijiste que estaban durmiendo en estas fechas —replica al tiempo que besa mi mejilla y acaricia mi cintura consiguiendo que cada terminación nerviosa de mi cuerpo se ponga en alerta.


  —Mejor te llevo a la cama —propongo mientras entorno los ojos y dejo escapar un largo suspiro.


  Por mucho que me esté gustando estar ahora mismo a su lado, a pesar de lo que estoy disfrutando sus caricias en mi costado o esos ocasionales besos en la mejilla, no puedo seguir adelante. Martina rodea mi hombro y ambas salimos del jacuzzi con cierta dificultad.


  Y mientras seco su cuerpo con una toalla teniendo el máximo cuidado de que mis manos no se acerquen demasiado a sus pezones, mientras mi corazón se detiene al quitarle las bragas y ponerle el pijama, pienso en que en estos momentos la vida es demasiado injusta.


  Moriría por ser la persona de su deseo, esa que la cuidaría siempre, con la que no tendría dudas de que querría pasar el resto de su vida. La que nunca le haría daño. En cambio, posiblemente nunca lo sabremos porque ni yo me atreveré a abrir mi corazón ni ella considerará esa posibilidad. Seguramente, lo de esta noche será lo más cerca que estaré de hacer el amor con Martina aunque el calor entre mis piernas empiece a ser ya insoportable.


  


  Capítulo 10


  Aitana


  —Te propongo una cosa —anuncio a la mañana siguiente en cuanto observo que Martina abre los ojos.


  —Joder, ¿no puedes esperar a que me despierte del todo? Tengo un dolor de cabeza horrible —reconoce, probablemente sintiendo cada latido de su corazón martilleando en la sien.


  —Ayer te pasaste un poquito con el vino.


  —No hace falta que me lo recuerdes —admite con un suspiro—pero fue una maravilla de noche. Disfruté mucho de tu jacuzzi aunque la última parte la tengo un poco borrosa. Creo que hasta intenté flirtear contigo, o es posible que haya sido un sueño —expone con algo de miedo.


  —Debió ser un sueño, no te preocupes —le aseguro para que se tranquilice.


  —¿Qué es lo que querías proponerme? —pregunta tras un larguísimo bostezo.


  —Cerca de aquí hay un pueblecito que se llama Rabell Falls. Tienen un hotelito precioso que lleva una pareja de amigas mías. Podríamos alquilar dos caballos y hacer una pequeña ruta por el bosque rodeando el lago que hay junto al hotel —sugiero esperanzada—. Es uno de los vales que tengo en la caja que todavía no me he regalado a mí misma.


  —Aitana, tú montas a caballo en Nueva York —me recuerda arqueando las cejas.


  —No es lo mismo. El vale pone ruta a caballo para dos personas y tú eres la persona perfecta para ello.


  —Eso es porque quieres que me caiga del caballo y me rompa una pierna —bromea—. Con mi mala suerte en Navidad sería muy probable.


  —No seas boba.


  —Me da miedo.


  —Son unos caballos de lo más tranquilo —le aseguro.


  —¿Pueden llevar a dos personas?


  —Sí, claro. No estarás proponiendo que vayamos las dos en el mismo caballo —me sorprendo.


  —Eso mismo.


  —¿Lo dices en serio? —insisto.


  Y sí, Martina me asegura que habla totalmente en serio. No está en contra de dar un paseo a caballo por la montaña nevada, pero siempre que vayamos las dos en el mismo.


  —Me muero de miedo si voy yo sola —asevera.


  ***


  Mi amiga Jules nos mira con cara de no entender nada cuando le digo que somos dos personas pero solamente queremos un caballo. La carretera hasta el pequeño hotel de Rabell Falls estaba en mucho mejores condiciones de lo que yo pensaba y mientras nos da un pequeño paseo por las instalaciones de camino a los establos, me maravillo de la magnífica labor que ha hecho junto a su esposa. Han convertido un hotel destartalado en una referencia del turismo rural y sostenible en Vermont.


  —¿Qué te parece llevaros a “Snowflakes” —propone señalando a un enorme caballo que reposa tranquilamente en su box.


  Negro como la noche, a excepción de una mota blanca en su frente, “Snowflakes” menea la cabeza al acercarnos a él. Sus ojos brillan como linternas en la oscuridad y su pelaje es denso, adaptado al frío de las montañas de Vermont. Jules ha elegido bien, porque su tamaño es imponente.


  —¿No tenéis uno más pequeño? —pregunta Martina con cara de preocupación.


  —¿Un poni?


  —Sí, justo eso —se apresura a responder mi amiga.


  Jules me mira y no puede evitar que se le escape una pequeña carcajada. Se lo había dicho en broma, pero Martina está tan nerviosa que habría salido encantada con un pequeño poni.


  —“Snowflakes” es muy tranquilo. Le encanta pasear junto al lago —le asegura Jules en un intento de tranquilizarla.


  Martina


  Lo de dar un paseo a caballo con Aitana me parecía buena idea al principio. Quería que fuese mi “regalo” de Navidad, que pudiese canjear otro de esos vales escritos a mano que guarda en la pequeña caja de galletas desde que era una niña. Ahora que estoy aquí y veo el tamaño del caballo, ya no lo tengo tan claro.


  —Sube tú primero y luego yo me coloco detrás de ti para llevar las riendas, salvo que quieras ir en la grupa —propone Aitana.


  Jules, la dueña del hotel, nos explica que lo de ir en la grupa no le parece buena idea porque aunque el caballo es muy tranquilo, si me pongo nerviosa me agarraré a Aitana y nos iremos las dos al suelo.


  —Entonces sube tú primero y me sujetas cuando yo lo haga —le digo casi suplicando.


  Aitana y Jules se miran y comienzan a reírse.


  —¿Cómo pretendes pasar la pierna derecha y colocarte delante de mí si ya estoy subida en el caballo? Salvo que te traigamos una escalera y te montes al revés, eso es imposible —explica.


  —Mira, nos montamos como te dé la gana, joder —replico empezando a estar un poco enfadada.


  Entre Jules y Aitana le colocan la silla y la cabezada al enorme animal y lo sacan de su box. Cada una de sus pisadas parece retumbar en la tierra y yo cada vez tengo menos claro que venir aquí haya sido la mejor de mis ideas.


  Con más dificultad de la que esperábamos, consigo subirme al enorme caballo que posee una paciencia infinita. Nos mira con curiosidad y ni siquiera se ha movido mientras Aitana intentaba ayudarme a subir indicándome que debo colocarme de momento sobre la cruz hasta que ella monte.


  —¿Me das pie? —solicita Aitana doblando la pierna izquierda hacia atrás.


  Jules coge su pierna a la altura de la espinilla y con un rápido empujón hacia arriba, Aitana se coloca sobre la silla de montar indicándome que me sitúe más para atrás y me pegue a su cuerpo.


  Pronto, “Snowflakes” comienza su perezoso paso hacia la zona del lago, sus enormes cascos se hunden en la nieve mientras Aitana me pregunta una y otra vez si estoy bien.


  Asiento con la cabeza, pero por precaución agarro ambas manos a la larga crin del caballo y le pido a mi amiga que me sujete con su mano derecha.


  Pasados diez minutos, el paseo a caballo no me da tanto miedo para ser sustituido por una nueva preocupación. Esta, totalmente inesperada. La ruta rodeando el lago es hermosa y pasear a caballo con alguien pegado a tu espalda es de lo más romántico. El problema radica en que quizá no debería estar gustándome tanto sentir el calor del cuerpo de Aitana o su mano rodeando mi cintura. El roce de la parte delantera de la montura sobre mi sexo cada vez que el caballo se mueve no ayuda demasiado y empieza a ponerme muy nerviosa.


  —Necesito que te coloques más atrás —suspiro cuando veo que estoy llegando al límite.


  —No puedo, las sillas de montar no están diseñadas para dos personas —se disculpa Aitana.


  —¡O te mueves para atrás o paras el caballo! —suplico cerrando los ojos.


  —Joder, ya veo lo que te ocurre —se ríe.


  —Aitana, por favor —ruego de nuevo.


  Pero mi amiga, lejos de detener el caballo o dejarme más sitio, se pega más a mí y el roce sobre mi sexo de la silla de montar acompañado del calor de su cuerpo en mi espalda hace subir mi excitación por las nubes. Le pido una vez más que detenga al bicho mientras suelto una de las manos de la crin y entrelazo mis dedos con los de Aitana sobre mi vientre, apretando su mano en un intento de reducir lo que siento.


  —¿Ya estás mejor? —bromea Aitana al ver que he soltado un largo suspiro acompañado de pequeños espasmos de mi cuerpo.


  —Eres gilipollas, de verdad, no te lo voy a perdonar nunca. Lo tenías todo planeado, ¿no?


  —Te juro que no, pero no te quejarás, seguro que es uno de los orgasmos más raros que has tenido —insiste mi amiga.


  —El más raro —le aseguro, aunque prefiero no preguntarle por qué a ella también se le escaparon algunos suspiros junto a mi oído.


  


  Capítulo 11


  Aitana


  Regresamos en silencio a la cabaña tras el paseo a caballo. Casi me arrepiento de no haber detenido el paso de “Snowflakes”, pero es que la situación me estaba excitando tanto que no fui capaz.


  —Siento que haya ocurrido eso, te juro que no estaba planeado —susurro una vez entramos en la cabaña al ver que Martina sigue sin querer hablarme.


  —Déjalo, no pasa nada.


  —¿Estás enfadada conmigo? —pregunto con algo de miedo.


  —Estoy enfadada conmigo misma, tú no has hecho nada. Bueno, supongo que podías haber parado al bicho ese, pero en cuanto empezase a caminar volvería a estar igual —reconoce encogiéndose de hombros.


  —Creo que a partir de ahora cada vez que monte a caballo intentaré colocarme más adelante en la silla en vista de lo bien que te ha funcionado. Añade una nueva dimensión al placer de montar a caballo —bromeo con un guiño de ojo.


  —Eres gilipollas, de verdad —responde Martina sacudiendo la cabeza de lado a lado.


  —Ven aquí, no quiero que te enfades —susurro tirando de su brazo para atraerla hacia mí.


  —Hueles a caballo —exclama tumbándose en el sofá con la cabeza apoyada en mi pierna.


  —Y tú, pero yo no me lo he pasado tan bien.


  —No te iba a decir nada pero me parece que tú también te has excitado un poco —suelta de pronto consiguiendo que se me hiele la sangre.


  Me quedo sin palabras. No creí que se hubiese dado cuenta de que me estaba excitando la extraña situación que vivimos sobre ese caballo. Es la primera vez que me ocurre algo así junto a Martina y quiero que me trague la tierra. Desvío la mirada sin saber qué responder. He fantaseado con ella durante años, pero siempre he sido muy cuidadosa cuando estaba presente, incluso apartando la mirada para no fijarme en su cuerpo mientras se cambiaba de ropa o llevaba puesto algo sexy. La prioridad era mantener nuestra amistad por encima de todo.


  —Lo siento mucho, Martina, yo…


  —No pasa nada, me sentí halagada. Fue todo muy extraño y me da un poco de vergüenza hablar del tema. Eres mi mejor amiga desde que éramos unas crías. Pasamos juntas por la adolescencia, compartimos apartamento en la universidad, he sido a la primera persona que le has dicho que te gustaban las mujeres, pero nunca me he planteado si…


  —¿Sí?


  —Si alguna vez has sentido algo por mí —susurra incorporándose para mirarme a los ojos.


  —Puf —es todo lo que soy capaz de responder alzando las cejas.


  No me atrevo a admitir que ella es la razón por la que descubrí que me gustan las mujeres y que desde entonces no ha dejado de ser mi amor platónico.


  Martina me clava la mirada y el silencio que se forma entre nosotras es ensordecedor. Es como si ese silencio fuese el único sonido a nuestro alrededor, como si de repente, un vacío se lo hubiese tragado todo. Sus ojos reflejan una expresión extraña, nueva, algo que no había visto jamás en su mirada.


  Los míos están fijos en la curva de sus hermosos labios, ligeramente abiertos y a centímetros de mí. Daría cualquier cosa por besar esos labios, lo he imaginado tantas veces que conozco cada milímetro de su boca.


  Parezco flotar junto a ella, suspendidas en el tiempo y en el espacio, ajenas al mundo que nos rodea mientras el atardecer comienza a teñir el salón de un precioso color anaranjado que dota a su piel de la perfección más absoluta.


  De pronto, Martina coloca una mano a cada lado de mi cara y se inclina para rozar mis labios con los suyos. Se separa de inmediato, como preguntándose si me ha molestado o por qué coño lo ha hecho. No estoy segura, porque en estos momentos mi corazón palpita con tanta fuerza que no puedo pensar con claridad.


  —¿Y si lo vuelvo a hacer? —pregunta con miedo.


  —Prueba —suspiro.


  Un nuevo beso, pero esta vez mucho más profundo, pasional. Explora mi boca, muerde mi labio inferior sentándose a horcajadas sobre mis muslos. Por unos instantes se me pasa por la cabeza que debo estar soñando, aunque si lo estoy, no quiero despertarme porque sería el sueño más maravilloso que he tenido jamás.


  Martina enraíza sus dedos en mi melena, sus pequeños gemidos se apagan sobre mi boca, dejándome sin aliento en un larguísimo beso que parece no tener fin.


  —Mierda —masculla al separarse para tomar aire.


  —¿Mierda por qué? —suspiro con miedo.


  —Porque llevo toda la vida buscando a la persona perfecta. A esa con la que me sienta segura, que me quiera, que sepa que jamás me hará daño y he buscado en el sexo equivocado. Siempre has estado ahí y nunca lo he visto —susurra.


  —Tampoco te he dado muchas pistas, soy demasiado tímida para esas cosas —reconozco encogiéndome de hombros.


  —No, he sido yo la que no las ha sabido ver. Mientras te besaba me han venido a la cabeza un millón de pequeñas cosas que has hecho por mí todos estos años. Aquella vez que se me olvidó la comida y tú me diste la tuya diciendo que no tenías hambre. Los pequeños regalos al volver a clase tras la Navidad. Cuando acababa de romper con Paul y me empeñé en que necesitaba un gato y tú recorriste cada albergue de Nueva York hasta encontrar uno para mí en pleno invierno. O aquella vez que estaba deprimida y como por arte de magia apareció una cesta con magdalenas y un lazo rojo pero sin ninguna nota.


  —Eran de las buenas, de las que hacía mi abuela —añado.


  —He recordado todas las veces que he llorado en tu hombro y tú me has abrazado, el amor que había en cada una de tus palabras. Siempre has sabido animarme, siempre me has cuidado. Joder, Aitana, he sido una imbécil todos estos años —confiesa bajando la mirada.


  —¿Eso significa que te plantearías salir conmigo?


  —Si aún quieres, no lo dudaría ni un instante. Ya sabes lo insoportable que puedo llegar a ser o lo mal que cocino, contigo puedo ser yo misma —bromea con un nuevo beso.


  Y a ese beso le siguen un montón de ellos más, a cual mejor. Pronto, la ropa que llevamos puesta va cayendo a nuestros pies y el calor que desprende la chimenea compite con el de nuestros cuerpos. Hacemos el amor como si cada una de nosotras hubiese estado esperando por este momento toda la vida, con cariño, con pasión, nuestros cuerpos entrelazados en una sinfonía de gemidos y jadeos.


  Esa noche dormimos en el sofá del salón, frente a las brasas, acurrucadas la una junto a la otra, envueltas en mantas y soñando que una nueva vida se abre para nosotras.


  —Creo que después de todo mi deseo sí se ha cumplido —susurra antes de quedarse dormida.


  


  Epílogo


  Aitana – Un año más tarde.


  —Feliz Navidad —saluda Martina en cuanto me ve entrar por la puerta—. Pensaba que no llegarías nunca.


  Sonrío al oír esas palabras porque soy consciente de que hace tan solo un año jamás las habría escuchado de su boca y eso me hace más feliz que cualquier regalo.


  —¿Has hecho la maleta?


  —He metido mucha ropa de abrigo como me dijiste, aunque no sé para qué necesito llevar tanta ropa para pasar unos días en la cabaña de Vermont.


  —No vamos a Vermont —dejo caer de manera casual con un guiño de ojo repleto de picardía.


  Martina abre los ojos como platos y se acaricia pensativa el mentón. En el año que llevamos viviendo juntas tratamos de sorprendernos mutuamente de continuo, pero estoy segura de que no adivinaría lo que le espera ni en un millón de años.


  —¿Me vas a dar alguna pista?


  —Solo te diré una cosa. Es uno de los vales sin canjear que hay en mi caja de galletas —respondo encogiéndome de hombros.


  —Eres tonta. Sabes que llevo un año sin ver esos vales y aun así, los miré muy por encima —protesta.


  —Será una sorpresa entonces —susurro acercándome a ella.


  Martina sonríe, esa sonrisa que es lo más hermoso que veo cada día, y apoya su frente sobre la mía. A continuación, coloca un mechón de pelo detrás de mi oreja y besa mi mejilla antes de susurrar un “te quiero” que me derrite. Nuestras vidas han cambiado tanto desde que estamos juntas que apenas nos lo podemos creer.


  ***


  La luz de la mañana hace brillar los enormes edificios del aeropuerto JFK de Nueva York, tiñendo con haces de luz las bulliciosas terminales. Cientos de taxis amarillos rodean una fortaleza de cristal y acero en la que miles de personas corren en todas direcciones para coger sus vuelos a los lugares más recónditos del mundo.


  Si en cualquier época del año este aeropuerto parece un avispero, en Navidad es un auténtico caos. Los anuncios por los altavoces, las risas de los niños y sus padres, la cacofonía de miles de conversaciones a tu alrededor. Gente de todas las edades y nacionalidades. Un auténtico festín para tus sentidos. El bullicio alrededor de los enormes edificios es como un sueño febril nacido de la imaginación de un artista, o del corazón de un loco.


  —¿Nos vamos en avión? —pregunta Martina sorprendida.


  —Para eso estamos aquí.


  —Sí que estás críptica esta mañana —se queja con un pequeño chasquido de disgusto al ver que no le doy más pistas.


  —Si no, no sería una sorpresa, pero espero que hayas metido más de un libro en tu Kindle, solo te digo eso —susurro antes de besar su nariz.


  Caminamos por los largos pasillos de la terminal del aeropuerto hasta la zona de embarque. De momento, no le he dejado ver nuestro destino final, aunque supongo que en cuanto lleguemos a la puerta de embarque no se lo podré esconder por más tiempo.


  —¿Alaska? —chilla Martina al ver el destino que aparece en el cartel sobre la puerta de embarque.


  —Salvo que me haya equivocado de puerta…


  —¿No hace suficiente frío en Vermont como para ir a Alaska en diciembre? Joder, no me digas que quieres deshacerte de mí tan pronto, solamente llevamos un año juntas —bromea dibujando en sus labios esa sonrisa que me llena de felicidad.


  El vuelo desde Nueva York hasta el aeropuerto de Fairbanks dura poco más de seis horas y media, aunque pasarlo con la cabeza sobre el hombro de Martina o la suya sobre mi hombro y con nuestros dedos entrelazados, ayuda a que el tiempo transcurra más rápido.


  Una vez que recogemos las maletas de la cinta, un todoterreno nos espera a la salida de la zona de llegadas para conducirnos al Lago Chena donde pasaremos las Navidades.


  —No dudo de que sea un sitio precioso, pero los días en esta época deben ser muy cortos, ¿no? —pregunta Martina mientras entramos en nuestra cabaña junto al lago.


  —Hoy es el día más corto del año, según mi móvil son tres horas y cuarenta y un minutos de luz, de los cuales ya hemos gastado casi tres horas —le explico abriendo las manos en señal de disculpa.


  —¿Te has convertido en vampiro y no me lo has dicho? Porque vamos a vivir de noche toda la semana y nos perderemos todas esas cosas de la naturaleza que te encantan —se extraña Martina.


  —Era necesario para lo que venimos a hacer.


  —¿Quieres decir más noche igual a más sexo? Porque me empiezas a asustar —masculla cogiéndome por la cintura y atrayéndome hacia su cuerpo.


  —Quiero decir que son las condiciones ideales para ver una aurora boreal y aunque la fama se la lleve Noruega o Islandia, Fairbanks está ubicado bajo lo que se llama “Óvalo auroral” y es donde más número de auroras boreales se concentra. Hemos venido a este lago porque la contaminación lumínica es más baja que en Fairbanks y tendremos la oportunidad de ver varias.


  Martina se lleva una mano a la boca y parece entusiasmada. Me recuerda casi a una niña mientras me asegura que tenía muchísimas ganas de ver una aurora boreal en directo.


  —Te has superado con tu regalo de Navidad —suspira junto a mi oído antes de besar mis labios.


  La fría noche del Polo Norte hiela nuestros huesos a pesar de las capas de abrigo que hemos traído, pero esa misma noche observamos nuestra primera aurora boreal y pronto todo desaparece a nuestro alrededor.


  Es diferente a todo lo que había visto con anterioridad, se arquea por el cielo nocturno con lazos verdes y morados. Es como si estuviese viva y se acercase a nosotras, como si nos llamase por nuestro nombre. Se asemeja a la más sublime de las caricias, a tu primer beso. Te llena de paz y serenidad, de una felicidad extraña y te entran ganas de llorar de alegría.


  Y allí permanecemos como dos tontas, abrazadas en el medio del círculo polar ártico, en silencio y con nuestros ojos repletos de lágrimas mientras observamos una maravilla de la naturaleza que te hace creer en un mundo mejor.


  —Te quiero —susurra Martina cuando regresamos a nuestra cabaña —. Están siendo las mejores Navidades de mi vida.


  —Espero que mejoren de manera notable —respondo con un largo suspiro.


  —¿Cómo podrían mejorar?


  Con las manos adormecidas por el frío, tardo mucho más de lo que esperaba en encontrar la caja de los anillos. Martina me mira extrañada al ver que rebusco algo en el bolsillo de mi abrigo y a continuación coloco una rodilla en el suelo como en las películas para entregarle una pequeña cajita negra.


  —¿Quieres casarte conmigo? —pregunto con voz temblorosa.


  Martina abre los ojos como platos y se tapa la boca con una de sus manos, pero no responde. El silencio se me hace insoportable. Tiemblo, mi corazón late con tanta fuerza que temo que me pueda dar un infarto en cualquier momento, pero ella sigue sin decir palabra.


  —Por favor, di que sí, que ya tengo pagada la boda dentro de un par de días en este mismo sitio —expongo casi como una súplica.


  —¿Quieres que nos casemos en Alaska?


  —Sí, por la noche, bajo una aurora boreal —susurro incorporándome para estar a su altura.


  —Joder, ¡claro que sí! Te quiero, lo haré siempre, Aitana. No se me ocurre ninguna otra persona en el mundo con la que me gustaría compartir el resto de mi vida. Quiero ser feliz a tu lado, reír, llorar, vivir mil aventuras mientras podamos y luego envejecer junto a ti sin separarme nunca.


  Al acabar de hablar, coloca las manos a ambos lados de mi cara, empuja mi cuerpo contra la pared y me besa hasta dejarme sin aliento.


  Y no sé por qué, mientras acaricio su mejilla y beso con delicadeza su frente, invadida de una felicidad infinita, me viene a la cabeza el viejo poema de Robert Frost que estudiábamos juntas en el colegio.


  “dos caminos se bifurcaban en un bosque y yo...
yo tomé el menos transitado,
y eso lo ha cambiado todo”.


  


  Otros libros de la autora


  Tienes los enlaces a todos mis libros actualizados en mi página de Amazon.


  Si te ha gustado este libro, seguramente te gustarán también los siguientes: (Y por favor, no te olvides de dejar una reseña en Amazon o en Goodreads. No te lleva tiempo y ayuda a que otras personas puedan encontrar mis libros).


  Serie Hospital Collins Memorial. Libros autoconclusivos que comparten hospital y varios de los personajes.


  “Doctora Park” 


  
    [image: Doctora Park (Spanish Edition)]
  


  Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B09ZV9K3WL


  Versión en papel relinks.me/B0B2HQ3NZN


  “A corazón abierto”


  
    [image: A corazón abierto (Hospital Collins Memorial) (Spanish Edition)]
  


  Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B0B57SR6WZ


  Versión en papel https://relinks.me/B0B9QS31KX


  “Doctora Wilson”


  Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B0BD26HQDX


  Versión en papel https://relinks.me/B0BLR5C55W


  
    [image: Doctora Wilson (Hospital Collins Memorial) (Spanish Edition)]
  


  Otros libros que seguramente te gustarán:


  “Nashville”


  Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B09RFVH3YT


  Versión en papel https://relinks.me/B09RFWSF3N


  
    [image: Nashville: Romance lésbico de [Clara Ann Simons]]
  


  “Bailarina”


  Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B09TPYZ7PC


  Versión en papel https://relinks.me/B09TT27LGX


  
    [image: Bailarina de [Clara Ann Simons]]
  


  “Niñata”


  Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B09N3S5C57


  Versión en papel https://relinks.me/B09MYVV9NX


  
    [image: Niñata de [Clara Ann Simons]]
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